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EliENA VIRGÍNIA, 

6 

BL£NA i LADT HE&VXr. 

X a debes estar contenta^ querida 
Eadozia^ tú qoe tanto deseabas 
verme decidida á favor de Sir 
HejirÍ 4ue t mi jpaiabt^ e?tá dada^ 
prometida mi mano, y, mi cora- 
son.*, ah! mi corazón... siempre 
destrozado! Él me habla con der 
masiada vehemencia para no com- 
prender bien su lenguage: maaayl 



(6) 

antes podk -dejarlo gemir ^ ahora 
el deber le impone silencio. Ele- 
na unida á otro que á Antonio! 

h]}Í\¿tüéxzo^'j¿iiÍ túiiible, Eudo- 
• í • • *.0 ' •••••• ^ ^ 

xia q^ia* Y:^9l:bQ.sido mi error 
i' •¿••» •*•• ^ , 

en et.ptdtrtiOi^aé í*íperabal aacri- 

ficaWlí : rtíi ^jn¿K ^1 reposo de 
mama", 'creK* estar mas tranquila: 
ahí cuál me engañaba I Encade- 
nándome con nuevos lazos , creía 
di.-traerme algún tanto de mis des* 
venturas y de quien las causa, pe- 
ro en medio de tantos sacrificios, 
no encuentro el descanso. Te con- 
fio la invencible constancia de mis 
mas funestos sentimientos en me* 
dio de las lágrimas con que riego 
el papel. Nada es capaz de des* 
truirlos, y con el nuevo obstá-^ 
culo que les he opuesto , se hait 



(7) . 
redoblado mis pena*. líe prometi- 
do hacer á Sir Henrique el dueíló 
de mi corazón: la ide^ solo de mí 
promesa me hace temblar: y si 
reflexiono mucho sobre este punto, 
estoy pronta á retractarme. L^ 
razón me abandona ^ mil veces se 
extravia I Mi ánimo, mis Tuerzas, 
todo deáa parece á un tiempo. Im* 
portuno al 'cielo con mis quejáis^ 
le pido me arrebate mi amor y 
cure mi herida; y en mi delirio, 
al tiempo mismo que lo invoco 
estoy temiendo ser oida. Otras ve- 
ces imagino que Antonio puede 
ser todavía mió, y me parece 
que le ofendo siendo con él falsa 
y perjura. Necesito tiempo para 
combinar ínis ideas , para discer- 
nir mis deseos y mis deberes. Tai 



(8) 

es la sitoacion de tu amiga: te pa« 
rece dichosa? Eudoxia mia^ ¿en 
dfínde está la calma ^ la tranqui* 
lidad que me prometías? 

|Cómo podré explicarte todas 
mis penas cuando mamá did par* 
|e de mi casamiento al conde de 
C.f? ¡Cuan penetrante dolor sen* 
tí al estrecharme ene en sus bra* 
90sl ¡Yo debía llevar el nombre 
de bija suya , y ahora voy á for- 
mar nuevos lazos! Qué tristes re» 
flexiones excitó en mí aquel mo<» 
mentó! Me contemplé en la quin* 
ta de... á la épcca de mi felici'^ 
dad 9 en aquel tiempo de delician 
cuando el ingrato que me abaur 
dona respiraba solo para mí! Ze« 
loso de este mismo Sir Henrique 
i quien voy á unirme^ ¿sabrá con 
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bdiferencia qae vojr á ser SQjat 
EctOQces bastó para sobresaltas 
sfk dmHo una vaga sospecha; aho- 
ra sabrá con frente serena la rea* 
lidad! Todo pasa al fin , todo se 
muda t y i por qué sclo roí cora* 
son ha de eximirse de esa varíe- . 
dad de sensaciooei común á cuan* 
co respira? G^nstancia insoporta- 
ble! {Cuan terrible es pensar con- 
tinuamente en lo que agrava nues^ 
tros tormentos, j mas cuando el 
deber condena nuestras afecciones! 
Ayer podía aun abandonarme á 
ellas incesantemente: hoy un sus* 
piro solo es un crimen I £s n\e^ 
nester mucho tiempo para purifi« 
car xni corazón antes de encade* 
nar]o con lajsos indisolubles» Es- 
perando conciliario con dilatar el 



(lo) 

instante de la cfím's, pedia un año, 
y solo me han concedido medio. 

A Dios, querida Eüdoxia; ya 
he recobíado la esperanza de vol-» 
ver á verte, y la de ser tu com- 
patriota ; idea lisonjera , pueí al 
fin alivia algún tanto mis males: 
sin duda los curarán el tiempo y 
la rnzon , volviéndome el soriego 
perdido. Mil consuelos se me pre- 
paran: acaso geré afortunada; pe- 
ro dichosa?... <5, Eudoxia! eso e's 
imposiblel 



(10 

^ CARTA LI. 

«IR HENRIQUE OORDON'' A LAHY 
CRAWFORT. 

Peter$burgo. 

X revenid enhorabuena3 «9 tnílady; 
cuan lisonjero me será el recibir»^ 
lasl £stá vencido el grande obs- 
táculoi' hablé : Elena consieiíte ¿ó 
hacerme dichoso. Ahí si htbieseia 
sido testigo de cuanto pasa eli 
momentos tan, deliciosos para vues<« 
tro amigol llena cual él de admi« 
ración, confesarais que esta crien 
tura encantadora qo pu^de i|ispi« 
rar sinq sentimientos exti:jemados« 
A pesar de el concepto ventajoso 
que ya tehiá. de su carácter ^ ha 



(I a) 

negado á asombrarme. iQae no 
puedan repetir mis labio»^ cuánto 
faan dicho los suyosl jque no pue* 
¿i pintaros la sinceridad de sus 
expresiones y su franqueza al des- 
cubrirme el estado de su corazool 
Adorable candor ^ la primera de 
Jas virtudes , hasta el alto grado 
que Elena nadie te posee. 

£n el hechor mismo de mani«* 
feíCtfrme el cariQo que todavía 
sentia Mcia el conde de C. lejos 
de decir cosa alguna incómoda ni 
ofensiva para mí, tuvo el arte de 
tranquilizarme y persuadirme la 
sinceridad de los afectos que de« 
sea profesarme. Yo la escuchaba 
absorto, asombrado; y pregun* 
tándome á mí mismo cómo era po* 
sible que pueda preferir á otra 
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«I hombre á quien ella ama taii^ 

to^ á quieti ella ama todavía. No 
concibo cómo haya quien despué» 
de conocer á Elena, de quererla 
tm momento solo, y de haber si« 
do el arbitro d^ su suerte , pueda 
distraerse un instante de esta fe* 
licidad , y mucho menos renun<* 
ciar á ella. Yo, yo mismo tan 
Venturoso con %olo la esperanza 
de unir al huyo mi destino^ igno« 
ró cuál ea^l sacrificio de que no 
feria eapaz , á trueque de verla 
feliz V y aun cuando hubiese de 
establecerse su ventara sobre lat 
ruinas de la mia, me tuviera pot 
bastante dichoso en haber cpfitri-* 
buido á ella á cualquiera costa« 
No soy naturalmente entusiasta; 
bieo lo sabéis 9 niiiady, y el vef 



(í4) 
en mi tan extraordinaria adnrírar 
cion debe persuadiros de cuan 
digna es de excitarla Elena. 

Aun no es pública mi dicha: 
aunque madama de S..« está ase- 
gurada del consentimiento de su 
' bija para este enlace, yo no pue- 
^o declararlo ha^^ta la vuelta del 
posta que he enviado á Viena pa- 
ta t)articiparlo.á mi buena madre. 
Su avanzada edad ^ mi carifio^y 
respeto, exigen la tenga esta de- 
ferencia: madama de S,*. y Ele- 
Q9 piensan del mismo modo. 

Me ha causado un sentimiento 
fX^raordíuarío la muerte de mi 
hermano lord Norwicb ^ á quien 
amaba tiernamente á pes^r delm 
.motivos de que|a que me ha da- 
4ó, JSien sabéis, milady^ cuándo- 
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ca impresión harán, en mí las rv- 
quezas y el título que heredo: 
ofrecerlo todo á los pies de Elena 
s^iá el único sestimiento liionjexo 
Jl mi corazón : y est^ jiomenag^ 
.Qolora el lúgubrje velo que le cof 
bre. 

No es ju$to que á tirulo de 
coniidenta olvide ^1 contaron una 
foxtunsi inespera(]a. A^abo .da ha^ 
«er.ona cpnquií>ta: fip 03 eo^fadeis, 
milady; una especie de caticptu- 
r^i fastidi/^sa por toda especie de 
pretensiones, una prima en fin 4c 
mi Elena ha puesto los ojos en 
mí. Ha tiempo me decian ser yo 
el constante objeto de su ccque- 
tería, y aunque no lo pprecié, 
huía* de ella todo lo posible • no 
teniendo humor de pasar el tiem* 



fo^J dejando que mi proceder 
respondiese de mt Mas se obsti- 
na en casarse conmigo ^ y hace 
se me repitan proposiciones da 
matrimonio, que escucho recono- 
cido y desecho del modo mas po« 
jítico* Algunos días ha dicen que 
me muestra enfado, pero su bon- 
dad y sus rigores me son índife* 
rentes 9 y á deciros verdad , todo 
lo ignoraría si no me lo hubiesen 
dicho. 

A Dios, milady, ya veis có- 
mo me voy formando* 



(«7) 
CARTA Lir. 

XLENA A LADY HERVST» 

' Petersburgo» 



E, 



in medio de la confusión que 
causan los preparatiyos de mi vía- 
ge, vengo á buscar la calma cerca 
de mi amiga : ¿ y - qué haré para 
encontrarla si se aleja de mí aua 
en los momentos que- converso coa 
mi Eudoxia ? Por único partido 
me resta solo el disimular mi do-* 
lor; pues el combatirlo^ seria un 
esfa,er20 inútil. Vamos á partir 
dentro de algunas horas, y esto es 
lo que menos me aflige. A nadie- 
tengo que llorar, y* aun me veo 
reducida á felicitarme de la sepa- 

' TOM* III» % 
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ración de un hombre á quien al 
presente debo amar mas. No nace 
este sentimiento de mi aversión á 
él ; no lo creáis jamás; amo i mi- 
lord como... á mi hermano : no 
puedo menos de franqaearle mi es- 
timación : admiro su bondad , ad- 
miro su indulgencia. ¿Y por qué 
I^a de tener la extravagancia un 
hombre tan perfecto de pretender 
mí mano y mi corazpn? Si me 
^ amara menos , me parece que lo 
amaria mas : y desearia no dejar* 
la nunca^ si no fuesen tan fundados 
»us^ derechos á mi afecto. Me in- 
comoda su presencia: imagino que 
lee mi& pensamientos, y estos. de« 
ben ofenderle sin cesar, dirigién- 
dose á pesar mió hacia el obgeto 
d4 que debiaa alejarse^ Me per* 



('9) 

suado qne lejos de milord sacaré 
mejor partido de mí misma ^ y lo- 
graré sanar mas fácilmente. Sin 
em))argo me incomoda el ver cuán- 
to le cuesta nuestra separación; su 
dolor me atormenta ^ 7 siento no 
participar de él. Para colmo de 
la injusticia 7 los rigores 9 encon- 
trando por todas partea motivos 
para recuerdos dolorosos^ no pue- 
do desechar de mi. imaginación el 
, , á Dios que recibí este verano en 
ja quinta de,,. 

Se rae figura que estoy sobre 
las rodillas de mamá 9 escuchanda 
los juramentos que Antonio ha ol- 
vidado tan pronto: mí imagina- 
ción dibuja todo el cuadro, pero 
la desesperación le anima , y cuan- 
to mas procuro apartarlo de mi 
a* 
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disminuye mucho nuestras ansias. 

A Dios^ querida Eudoxia ; ya 
no recibirás carta mía sino desde 
Viena» 

Sin duda sabes que Sir Henri* 
que es al presente milord Nori\vicb9 
con cuyo título hereda las grandes 
riquezas de su hermano» Echarás 
también de ver cuánto me lison* 
geara haberme decidido antes : y 
aunque me baga bastante justicia 
para no suponer que esto pudiera 
influir en mi determinación ^ no 
por eso está menos satisfecha mi 
delicadeza de haber dado el síin* 
tes de llegar el correo» 



(*3) 
CARTA Lili, 

liÁ SEfíORlTA DE OLfiBIKE Á ALE« 
jAND&mA. 

Petersburgo^ 

A e dirijo esta á Berlín , donde 
presumo hayas ya llegado, Y qué 
te haces ahí? Ha sido muy incd- 
modo el viage? cémo está tu her- 
mano? qué hace el amado esposo? 
su humor acomoda ya mas al tu- 
yo? Así será sin duda^ pues siem* 
pre podrás cuanto quieras. 

Ya no me caso^ la cosa se hft 
rolo de repente, y mi querida tia 
la condesa de S... es quien me ha 
hecho este flaco servicio, Drseañ* 
do proporcionar á su hija un está* 
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blecimiento, ha empleado todos los 
resortes £at^ desviar de su incli- 
nación ai pobre Sir Henrique que 
lia caido en el garlito. Le ha he« 
cho ver dificultades insuperables 
para unirse conmigo, asegurándo- 
le que mamá no consentiria en 
ello: el tonto lo ha creído sin des-* 
plegv sus labios; y en vez, de 
seguir m inclinación ha tratado de 
destruirla. Ha huido de mí en ves 
de acercirse , y no habiendo te- 
nido ánimo para pedir una expli- 
cación con que todo se hubiera 
aclarado , renunció neciamente á 
sus proyectos. Acaso querrá vol*- 
ver... pero ya será tarde, pues he 
reflexionado seriamente sobr^ el 
caso. La desproporción en la edad 
me intimida: el casarme: con un 
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cxtrangero me pasma : un dia fue* 
ra preciso expatriarme, y tú sabes 
cuan afecta soy á Petersburgo. En 
dóode podré pasarlo mejor, y di- 
vertirme mas? En fin, no me ri- 
ñas, no es posible resolvernje á 
dar la mano á Lord Norwlch, que 
ya no es Sir Hinrique , pues la 
muerte de su hermano lo ha hecho 
lord y rieo. Con esto ya ves cuán- 
to, se habrán redoblado las solici* 
tudes de la condesa de §... La 
lánguida Elena con su ayre de 
monja ha coqueteado admirable- 
mente, pero sin fruto; las ha de- 
jado marchar sin decir palabra, ni 
entrar en contestación sobre las 
proposici<^nes que se le hacia n. Es- 
parcieron vo^es de que la úiiia es- 
taba secretamente prometida, y no 



(ai) 

podían publicarlo hasta la; vaelta 
del posta que milord había despa- 
chado á Londres : pero yo me he 
informado y descubierto la false-* 
dad de todo. 

Sergí trató de esto con el se- 
cretario , de quien hablé en una 
de mis cartas, y este le ha ase* 
guiado que milord , perdidas' las 
esperanzas de conseguir mi mano, 
no daría la suya á ninguna mu«- 
ger. Ellas se han ido furiosas: el 
pobre hombre se ha visto acosado 
hasta el tiltimo instante : lo tenían 
sujeto á la cadena, y siempre ha*« 
bia de acompadarlas. La política 
no le permitía negarse á ir á su 
casa; pero i pesar de las mañas 
que se han dado^ nada han conse- 
guídp« Aun dicen que confiaban 
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llevárselo consigo^ 6 al menos per- 
suadirle (^ué las siguiese de cerca» 
Por esta extr^^vagancia podrás co- 
nocer cuánto habrán hecho para 
seducirlo. En una palabra, no hay 
egemplo de un empeño ni mas in- 
decoroso ni más inútil: pero mi- 
lord se ha quedado : ellas están ya 
á mil leguas de aquí, sin haber 
sacado otro fruto que el despecho 
y la vergüenza. ¡Cuan humillante 
debe ser semejante situación ! No 
concibo cómo se exponen á ella^ 
ni cdmo se atreve una muger á dar 
los primeros pasos. 

A Dios, mona mía; confio que 
se llamará Anita tu primer hija:: 
¿podrás no darla el nombre de ta 
amiga? 
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CARTA LIV. 

/ 

ANTONIO A MR. HECK. 

Viena. 

vJreereis amigo que nada habría 
qae affadir á mi tütima carta, es* 
xrríta durante el mas cruel delirfo, 
y lamentando mi suerte, juzgareis 
con razón que mi destino se ha 
cumplido. Mas , afa I felicitadme 
por el nuevo acontecimiento á que 
debo la libertad. No he roto del 
todo mis cadenas, pero las he sa- 
cudido en parte, y aunque no es- 
toy enteramente libre, me atrevo 
á presentir- que llegaré á estallo. 
Acaba de aparecer la esperanza^ 
y siento la influencia de sus be- 
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néfíc^s rayos... En una palabra, 
todavía no estoy casado. Sí, ami- 
go, aun no soy esposo de la seño- 
rita de M... Apenas puedo pro- 
seguir; no me atrevo á abando* 
liarme á las ideas que me embria- 
gan, que / me consuelan, y en- 
cienden en. mi sangre una ardien- 
te fiebre. La turbación y la con- 
goja que deben acompañar al su? 
ceso que voy a coQt'Oros, me han 
impedido escribir basta abara: no 
e^toy aun tranquilo , pero necesitq 
contener mi imaginación, que cor- 
re presurosa hacia un por venir 
que ya no tne amedreuta para 
desahogarme contándooslo todo. 

No hablaré de los sentimientos 
que me agitaban al escribiros la 
última, carta , ni de mi horrible 
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sitoacloD al acercarse la hora fa** 
tal. Confuso, anonadado, ni peo* 
saba en los preparativos de la 
boda, ni en vestirme para ella, 
y lleno de incertidumbre, solo btis- 
caba un medio para volver atrás; 
pasando , ya loco, ya desalentado, 
de la desesperación al abatimiento* 
De improviso me anuncian on 
criado de la sefiorita de M... tiem- 
blo; miro el relox, y veo la bora 
de la ceremonia : aturdido cual si 
acabara de recibir un terrible gol- 
pe, mando maquinalmente entrar 
ál criado, presumiendo que venia 
á saber la causa de mi tardanza* 
Imaginaos mi sorpresa y aun mi 
satisfacción al oir que todo^e sus- 
pendía con la noticia de la muer^ 
te del jdven príncipe de M— Ha« 
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bia llegado un expreso ^ y no faé 
posible evitar que el embajador 
recibiese el imprevisto golpe, pues 
la fatalidad lo condujo á la ven- 
tana en el instante mismo en que 
entraba en casa el ayo de su hijo, 
que siguiendo de cerca al posta, 
jr viéndose descubierto por su in- 
discreción , trataba de ocultarse á 
sus ojos. En un momento vuela 
bacía él , le pregunta y lo adivina 
todo. No pudo disfrazar la verdad 
á este desventurado padre, ni aun 
hubo tiempo para decírsela : la 
presencia del ayo, su tristeza y 
turbación hablan dicho demasiado. 
£1 infeliz cae sin sentidos, y to« 
dos los síntomas indican un ligero 
accidente de apoplegía. Cuando 
lEolvió en sí no derramó siquiera 
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uoa lágrima, no dijo una palabra 
ni nombró á aquel cuya muerte 
iba a costarle la vida. Los intér- 
pretes de su tormento eran un 
mudo dolor, y una profunda deses* 
peracion: sus labios se desplega* 
ron solo para decir á su hija. Núi 
no penséis tan pronto en bodas ni 
en festines. 

Con esta noticia se alentaron 
mis fuerzas , cobré áfiimo , y se 
calmó la calentura. Si mi pulso^ 
latió igualmente apresurado , fué 
por mil sentimientos confusos pre- 
cursores de la esperanza. Corrf, 
volé á casa del embajador, y en- 
trando en su gabinete quedé yerto 
al ver la impresión que babian 
dejado en su rostro las huellas del 
dolor. £1 desgraciado parece qu# 
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salía de la tumba abierta para su 
hijo ; y no bien estuve un instan- 
te^ cuando ordenó que á nadie se 
permitiese entrar, y así le degé 
solo con su ayuda de cámara y el 
médico. 

Pasé al cuarto de la señorita 
de M... no porque temiese encon- 
trarla en extremo afligida, sino 
por ver si un golpe tan terrible 
é imprevisto despertaría su sensi^ 
bilidad. La encontré ya bastan* 
tes gentes : lloraba , pero no me 
conmovieron sus lágrimas, en la» 
cuales vi solamente agua^ su sen* 
sacion era mas física que moral* ^ 
Su dolor no interesaba, porque da^ 
ba señas de momentáneo, y de que 
pronto cedería á la voz del con-* 
suelo. Nada me dijo de la suspeü* 

ffOM. III. 2 
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8Í00 de nuestras bodas ^ y su si- 
lencio me ahorró el hacer un cum- 
plido : recostándose en su sillón 
exclamó de repente. Las riquezas 
que acabo de heredar no me con-- 
solarán de la pérdida á que las 
debol No, amigo; jamás podré 
pintaros el efecto qae produgeron 
en mí y en los demás circunstan- 
tes estas pocas palabras ; todos se 
miraban', y el silencio ocasionado 
con tan importuna exclamación, 
acreditó el concepto general de 
que no la ocupaba tanto como la 
herencia , la memoria del que la 
habia cedido con su muerte. Esta 
reflexión excitó en mí tal disgus- 
to, que no tardé en retirarme. Al 
atravesar el cuarto de la señorita 
de M... reparé los preparativos y 



(35) 
adornos napciales^ j me estremecí 

al pensar que á no ser por la muer- 
te del joven príncipe , mi mano 
estuviera dada á una muger cuyo 
carácter despreciable se descubría 
cada ves mas. Todo estaba prepa* 

. rado, un instante mas me hubiera 
sumergido en la desgracia ; y se* 
jnejante al que después del fatigo- 
so delirio de una ardiente calen« 
tura 9 acaba de sentir el consuelo 
de un sueSo agradable, apenas me 
atrevo á creer en mi libertad; En 
mí se ha obrado una completa re- 
generación , y llego i imaginar 
que puedo ser todavía dichoso... 
acabad de leer mis pensamientos... 
¡que podría yo llevar á los pies 

' de Elena un tribi^to purificado en 
el crisol del dolor y del remordjt- 

3* 
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miento! Ahí y roe atrero á profe* 
rirlo? Acaso se ha hecho para mi 
la felicidad! £1 venturoso Gordon 
ha nacido para disfrutarla^ él será 
el afortunado espo... Lejos de mí 
esta idea que trastornará mi razón 
y roe precipitará en el horrible 
abismo de que apenas me veo li- 
bre. Ven i mi socorro, esperanza, 
que por tanto tiempo me has aban- 
donado; no me deges después de 
haberme herido uno de tus rayoal 
Y vos, mi querido Mentor, vos 
cuya serenidad y prudencia dis- 
ciernen la verdad en este momen- 
to de crisis, disipad las nubes que 
oscurecen mi vista , guiadme por 
un sendero seguro , y anunciad la 
dicha á vuestro pobre Antonio. Si 
yos llegáis á divisarla , la creeré 
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indudable, presagiando el término 
de mis desventuras. 

Estoy resuelto á emplear todos 
los medios imaginables para rom« 
per mis lazos; pasado el primer 
luto quiero pedir una hora de au- 
diencia á la señorita de M.«. la 
hablaré sin rebozo , la haré duefia 
de su promesa, y quedará rota 
entre nosotros toda relación. Aun- 
que la sugiera quejas su vanidad 
herida, no por eso seré méMs fir- 
me en mi resolución. Esa inmensa 
herencia de que ya se ocupa, aca- 
lla todos mis escrúpulos ; desde 
qtie la señorita de M..« es uno de 
los primeros partidos de Rtisia, me 
cuesta menos renunciar su mano« 

A Dios, querido amigo; mi ca- 
beza es un caos^ pero mi alma 
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está aliviada del peso que la ago« 
viaba. 

CARTA LY. 

AUSJANDRINA Á LA SEfíORITA BE 
GLEBINE* 



Viena. 



He 



Le observado que tus suposicio- 
nes en cuanto ú los sucesos de 
mi vida los previenen siempre. No 
solo me crees casada , sino canii« 
nando para Berlin^ á donde me 
diriges tu carta que acaban de re- 
mitirme: y aun tratas del nombre 
qve debo dar a mi primogénito. 
No te aceleres tanto ^ sosiégate: 
todavía ^stoy en Viena* He per- 
dido á mi hermano; su muerte me 
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ha causado «atno dolor : mi padr^ 
está moribundo; se ha diferido mi 
casamiento 4 y según las aparien- 
cías van i romperse para siempre 
estos lazos tejidos por raí con tan- 
ta destreza* Considero tu admira* 
cion, y oygo los porqu és y cornos 
conque me vas á acometer* ¿Pre- 
guntarás con énfasis si el rompí" 
miento es obra mia ó de mi pro^ 
metido^ Lo ignoro en verdad: cuan- 
do me quité la máscara que lo se- 
dujo, empezó á disgustarle jni con- 
ducta z la toleraba con impacien- 
cia, y yo indiferente i su enfado, 
no trataba de incomodarme. Por 
otra parte acostumbrada i su frial- 
da d ^ que yo pagaba con indife- 
rencia ^ no pretendía cautivar su 
corazón ocupado ya por otra: y 
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contando con su debilidad 0^ sus 
principios^ y su excesiva delica-^ 
deza^ aguardaba verle sometido al 
yugo 9 sia atreverse á sacudirlo» 
Pero se ha convertido en león el 
cordero : ahora descubre ya fiere- 
za y osadía : la muerte de mi her- 
mano has suspendido el matrimo* 
Dio, siendo una crisis que ha traos« 
formado el carácter del conde de 
C.4» sacudiendo de repente su le« 
targo» Ya no es el mismo hom- 
bre; no solo afecta creer rota 
toda relación entre nosotros, si- 
no que lo dice, y lo acredita con 
su conducta ; en una palabra , ha 
solicitado audiencia mia para ma- 
nifestar claramente sus intenciones, 
y aunque sé cuanto ha de decirme, 
Qo. estando asegurada de lo que 
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^ debo responderle, y no queriendo 
representar el papel de Victima 
sacrificada, he dilatado el coloquio, 
y solo lo proporcionaré cuando 
pueda anunciarle que rompo sus 
lazos para formar otros mas dul« 
ees. Sin duda te admiras , dudas, 
y temes mi aturdimiento! tran- 
quilízate, hermosa mia, acuérdate 
que el príncipe de G... está loca* 
mente enamorado de Alejandrina: 
te lo habia prometido , y cumplí 
el juramento^ Su cabeza está trans* 
tornada , su corazón es del todo 
mió; sin valor para presenciar nji 
casamiento, ha marchado envián» 
dome en el billete mas tierno sus 
votos, y la expresión de su amirtr 
desesperado. Voy á hacerle Vol- 
ver ; una palabra mia le atraerá; 
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la dicha le prestará alas para ve* 
nír á unirse conmigo. Entonces 
consentiré en la audiencia que el 
conde solicita 5 le despediré, é im* 
poniéndole la, ley segunda vez, 
mostraré que de nadie la recibo. 
Entre tanto es preciso eludir toda 
explicación; serán inútiles ruegos 
y cartas, pues no pudiendo conse- 
guir hablarme, tratará de escrí* 
birme, pero no llegará á mis ma* 
nos papel alguno, y nada conse- 
guirá hasta la época determinada. 
La situación de mi padre sé va 
haciendo peligrosa: ha tenido se- 
gundo accidente, y del tercero 
podría no salir. Mí sentimiento 
debe ser grande, pero estoy resig- 
nada: mientras viva no usurparé 
Dada de su autoridad; mas pues 
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be de perderla me aprovecharé de 
esta desgracia para dar la prefe- 
rencia al que la merece. La muer- 
te de mi hermano me asegura la 
fortuna mas brillante ^ y pienso 
ofrecerla al príncipe de G... el 
mas amable y enamorado de los 
liombres« £1 iujo^ la gloria y los 
placeres seguirán constantemente 
nuestros pasos , satisfaré mi ambi- 
ción^ y el conde de C... quedará 
humillado* 

Si supieras^ moca mia, cuánto 
me fastidia el retiro que me obli- 
gan á guardar la razón de estado 
y la etiqueta 1 Sin embargo prin- 
cipio ya á aliviar mi luto, salgo 
alguna vezy y veo gentes: mi pa- 
riré indiferente ú todo, no cuida 
de lo que iiago, y apenas me pee- 
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míte qae le vea de dos en dos 
dias. Así aprovecharé esta liber- 
tad, yendo á pasar algiin tiempo 
á la quinta de la condesa de Wals* 
tein, donde pienso divertirme in- 
finito, pues la sociedad será nu« 
merosa y alegre. 

A Dio<?, mona mia ; no te in-* 
quiete mi situación; la fortuna 
fie á todos mis deseos; las dos 
hacemos buena pareja , porque áo- 
mos igualmente coquetas, é incons-/ 
tantes. No baria yo esta confesión 
á otra; pero á ti es necesario pa- 
ra calmar tus temores; tienes una 
alma muy pusilánime* Tranquih- 
zate; mis ardides vencerán la hon- 
radez del conde de C.^ y al fin 
me rendirá parias también la acre- 
ditada sagacidad del príncipe. 
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P. D. Mi. de Lewen, acaba 
de decirme que mi padre ha des* 
pachado un expreso á Petersburgo 
pidiendo la dimisión : y todos le 
dan por sucesor al, príncipe d^ 
G... qué perspectiva, amiga! bas* 
tante digo. 

CARTA LVI. 

ELENA Á LADY HERVSY. 

Fiena. 

jfLnteayer tarde llegamos á Vie- 
na ; querida Eudoxia : mamá ha 
8oport2(do bien el viagei, y aun pa- 
rece está mejorada 9 pues ba co- 
brado fuerzas con el continuo eger- 
cicio del camino. Su espíritu ha 
ganado mucho mas; su fisonomía 
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anuncia la tranquilidad de su al« 
ma: me mira, me habla, me abra- 
za con una expresión de sensibili- 
dad que lleva impreso el sello del 
i^conocimiento. Todas sus accio- 
nes y palabras respiran la satis- 
facción de verme resuelta á ^er de 
milord , y esto me sirve de pre- 
mio; pero ¡cuánta necesidad tengo 
de penetrarme de estas ideas I 

Esperaba ver disminuidos mis 
amargos y continuos pesares con 
las distracciones de un largo via« 
ge, y en efecto sentia su influen- 
cia , se disipaba algún tanto mi 
melancolía , y eran menos tristes 
mis ideas. Desvelada siempre por^ 
mamá, me felicitaba de contribuir 
á su tranquilidad , y esto servia 
de un saludable bálsamo á mis Ha- 
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gas. Pensaba en Milord, en su 
interesante bondad ^ en sus virtu- 
des y raras prendas 9 que me haf 
cían divisar, á lo lejos la dulce 
quietad que un dia pudiera dis- 
frutar tu infeliz amiga: penetrada 
de aprecio y de admiración hacia 
el que habia de proporcionarla^ 
fiaba á mis esfuerzos, el olvido de 
mis males* Mas al pisar el suelo 
de Viena he retrocedido en todos 
mis triunfos. ¡Qué cúmulo de do- 
lorosos recuerdos me ha asaltado 
en" esta ciudad donde todo des- 
pierta mi sentimiento! {aquí he 
perdido á Antonio ^ aquí lo arre- 
bata de mis brazos otra mas dicho? 
sa! En todas partes se me repre- 
senta con su Alejandrina ^ disfru- 
tando cuantos placeres acompaüaii 



(48) 

al amor y á la felicidad. Paréce- 
me qu¿ veo sus huellas sobre el 
polvo, y mi turbada fantasía se 
forja una serie de cuadro3 , que 
reuniendo lo pasado a lo presente, 
destruye la esperanza que pudiera 
formar para lo venidero* He vuel- 
to á mi antigua debilidad : ya no 
alimenta idea alguna lisongera; se 
ha destruido el débil edificio de 
mi tranquilidad, y un instante so« 
lo llevó tras sí las apariencias de 
una soñada ventura. 

No se ocultan á mamá estos 
nuevos afectos , pues me habla 
mas de lo acostumbrado d(*I buen 
estado de su salud; me repite con* 
tinuamente los progresos de su ali- 
vio, y concluye diciéndorae con 
la mayor ternura; el ver a^egura^. 
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da tu suerte me ha restituido la 
vida. Esta expresión basta pa- 
ra sufocar mi pesar ; las lágri« 
mas prontas á correr se detienen, 
y bago esfuerzos cuasi increíbles 
para ocultarla mi terrible situa- 
ción. No quiero turbar con el as* 
pecto de mis penas la paz que 
empieza á disfrutar; aunque me 
cueste la vida me impongo la ley 
de ocultárselas ^ y la cumpliré siii 
remedio. En su presencia aparen* 
to tranquilidad ; pero cuan digna 
soy de compasioú cuando á solas 
conmigo misma no refreno mi do« 
lor! Entonces se rompe con vio* 
lencia la cuerda que estuvo dema<* 
siado tirante , haciendo su vibra- 
ción tanto mas estrago cuanto faan 
4Ído mayores mis esfuerzos para 
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reprimirla. Jamás podría pintarte 
ti exceso de mis penas. Ei ayre 
que respiro está impregnado del 
aliento de Antonio;- ay, amiga! 
este ayre está empon^soñado I Sé 
ciertamente que no está en Viena, 
y no me atrevo á acercarme á la 
ventana por temor de verle pasar: 
al quererme asomar me rechaza un 
intento indefinible; y si alguna 
vez miro i la c?lle, es con tal a?- 
prensión que me lleno de rubor y 
susto. Bsta mañana cabalmente 
mis ojos engañados por mi imagi- 
nación ^ me han ofrecido un fan- 
tasma á cuyo aspecto he quedado 
yerta. He visto á un j<5ven de ln 
estatura y ayre de Antonio, con 
un frac verde oscuro como aquel 
que llevaba jen dias mas felices* 
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Era tal la semejanza , que roe fi- 
guré ver al mismo Antonio sin la 
menor duda, á pesar de que Sofía 
aseguraba no era, cuando el des<* 
conocido levantó la cabeza , miró 
hacia nosotras, y sus facciones des- 
truyeron el prestigio. Al llegar á 
Viena , la necesidad de enviar 
tarjetas á nuestro embajador, me 
presentó la terrible idea de verle, 
é ir á su casa. A pesar de mis es^ 
fuerzos, amiga mia, no me siento 
con valor para exponerme i las 
tristes impresionéis que despertaría 
en mí la casa del príncipe de M.«« 
Mamá procuró tranquilizarme, di-r 
ciendo que para no exponerse i 
tal riesgo serviría de pretexto su 
quebrantada salud: pero por el 
criado que Uev.ó ia« tarjetas, supir 
4* 
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mos que el embajador estaba muy 
enfermo, no veía á nadie , ni re- 
cibía recado alguno , entregándose 
únicamente al dolor de la muerte 
de su hijo, ^Su hija no está...^ 
añadió el criado, y mamá le cor- 
tó Ja palabra, dándole con pronti- 
tud una carta para el correo. Cuán- 
to la agradecí que hubiese inter- 
rumpido á este hombre I Soy muy 
débil , querida Eudoxia. Cuanto 
tiene relación con Antonio y su 
casamiento, me causa un trastor- 
no que se aumenta mas y mas 
después de haber llegado á Viena; 
y aunque procuro distraerme ^ no 
es posible lo consiga. 

Todavía no hemos visto á mí 
tío : está en Dresde , y tardará á 
yenir tres semanas. Esta ^usencia 
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no nos incomoda mucho , puesha« 

bremos de permanecer aquí mas 
de un mes. Sin embargo mamá le 
ha escrito para que acelere su vuel-' 
ta. Pienso emplear la mayor parte 
del tiempo en reeonocer las cer-^ 
canias de Viena que son delicio- 
sas: no haré muchos conocimien^ 
tos , ni quiero correr tras de los 
placeres ; no se acomodaría fácil- 
mente á ellos la situación de mi 
alma ; pero obedeceré si mamá 
muestra deseos de introducirme mas 
en el mundo. 

£n nuestra misma casa viven 
milord y milady Barington, per- 
sonas amabilísimas , cuya compa- 
fi/a es un gran recurso en una ciu« 
dad inmensa donde á nadie eono- 
eemos. Estos son los parientes mas 
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próximos de Lor4 Norwich; y sa- 
biendo por él nuestras, estrechas 
relaciones no perdonan medio pa- 
ra hacer agradable mi mansión en 
Viena. Milady ha prometido lle- 
varme i todas partes; esta maña- 
na nos han presentado á Mr. Har- 
ris , su ministro en Viena , quien 
desde luego nos ha convidado a un 
concierto que da mañana ^ y se 
repite todos los viernes. En la mú- 
sica es un gran profesor, y ese día 
se junta á tocar en su casa gran 
número de aficionados ; pero sus 
combites son muy escasos ; hace 
desear mucho la concurrencia á 
sus conciertos, y han sido inútiles 
las tentativas de bs elegantes para 
ser admitidos. Mr. Harrissemanr 
tiene inflexible, j^ no admite sino 
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i los que concurren con talentos 
capaces de sostener su reputación; 
y como milord Norwich habló de 
mí con tanta prevención , ha sido 
forzó 10 mi promesa , no solo de Ir 
al concierto 9 sino de tener parte 
en él. Aunque poco dispuesta i 
distracciones de esta especie , he 
conservado bastante serenidad pa-» 
ra conocer la precisión y some- 
terme á ella. {Cuan digna de 
compasión es tu amiga, querida 
Eudoxial 
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CARTA LVII. 

ANTONIO Á MR. HECK. 

Fiena» 

Xji tarbacíon de mis sentidos se 
aumenta mas y mas; desde el día 
en que se suspendió mi aborrecido 
casamiento solo vivo en mis cábi* 
laciones ^- y estoy tan iluso , que 
cuasi me creo . dichoso. Sin em-» 
bargo es insoportable esta incerti- 
dombre ^ y ya empiezo á conocer 
que tenemos mas esfuerzos para 
tolerar el infortunio que para di» 
visar la dicha tíias distante. Des« 
de que se difirió mi suplicio, rer 
presentáhdome las ventajas de esta 
* dilación he pensado solo en conso* 
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lidar mi libertad,, y algnna ves 
llego á verme enteramente libre, ó 
por mejor decir todo de Elena. Sí, 
ella ha vuelto á ser mi único bien: 
la reclamo, voy á conquistarla otra 
vez, y desafío á la suerte y á mis 
rivales. No temo ni al mismo Gor- 
don; y al fin me atrevo á pensar 
encella sin el sentimiento perse- 
guidor y atroz que acompañaba á 
su imagen, cubriéndola de un velo 
que no osaba descorrer. Ahora ras- 
gado ya , ha vuelto á ser para mí 
la idea de Elena cual uno de los 
rayos benéficos que la Divinidad 
eovia sobre un desgraciado para 
su guia y consuelo. Ya su nombre 
sale sin recejo de mis labios , que 
antes lo profanaban: todo el dia 
paso recorriendo los bosques para 
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poderla nombrar eo voz altadla lla- 
mo lleno de embriaguez; el eco 
recibe su dulce nombre , yo lo es* 
cucho como un presagio feliz , y 
lo recibo como un oráculo que me 
dice : S{^ será tuya. Mi imagina- 
ción me seduce con la idea de que 
todavía me ama 9 y no dudará en 
perdonarme. £1 amor intercederá 
por mí , y haciéndola indulgente 
volveré á ser venturoso. 

No quiero creer ese casamiento 
de que se habla : decidme, amigo, 
si debo atenerme á rumores vagos 
que no se confirman ?••• Lejos de 
mí tal idea. Elena es libre , yo 
obtendré mi perdón , y moriré á 
sus pies... i Y si fueseh solo un 
sueño mis proyectos y mis espe- 
tanzas? Amigo, si me engaso, te« 
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mo el instante crael en que reco* 
no2ca mi error I 

En mucho tiempo no he vuel- 
to á casa del embajador; como no 
ve á nadie ^ ni se informa de los 
que van , no falto á la etiqueta 
que debo guardar con su persona. 
No he ido tampoco al cuarto de su 
bija , á fin de acreditar con mi 
proceder que miro como rotas 
nuestras relaciones; así lo he ma- 
nifestado i todos 9 y cuando he 
vuelto á verla no han desmentido 
esta resolución mi tono y mis ex- 
presiones. Solo reiteraré mis visi- 
tas para lograr un momento favo- 
rable á la explicación . que deseo; 
mas bavSta ahora no he podido en- 
contrarla sola. Parece que de pro- 
pósito está acompañada para 2m<* 
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pedir qae la hable; y riendo la: 
inutilidad de tojas mis tentativas, 
la he pedido ana audiencia por me- 
dio de un villete , al cual me res-^ 
pondió fingiendo entender al con- 
trario mis expresiones, "*que la era 
imposible tratar negocio alguno en 
su situación precaria, y me supli- 
caba lo difiriese hasta verk libre 
de los obstáculos del dia.^ He ha- 
bido de ceder ; pero aumentándo- 
se mi impaciencia con estas dila- 
ciones , no he tardado en reiterar 
mi demanda. Verbalmente me ha 
hecho decir que dentro de poco ve- 
ria satisfechos mis deseos. He vueU 
to á esperar^ y nanea üegaba el 
dia : hasta que viendo al fin que 
trataba de jugar conmigo^ la he es^ 
cfiío con claridad y precisión^ re-- 



presentando nuestra posieion res-» 
fectiva^ recordando lo pasado^ ex^ 
piteando mis intenciones presentes^ 
y prevaliéndome de la situación del 
príncipe de M... he creído poder 
.manifestar que ya no me imponía 
su autoridad expirante^ he renun-- 
ciado cuantos derechos me había 
dado la señorita de M...; y feli^ 
citándola por la libertad que iba 
á disfrutar^ la he asegurado de la 
firmeza de mi resolución*^ y de que 
pensaba marchar á Rusia lo mas 
pronto que me fuese posible» Satis- 
fecho con este paso, como si lan- 
zase un peso enorme que me ago- 
viaba , aguardaba el éxito con con- 
fianza , cuando por respuesta me 
han devuelto mi víUete. La sefio- 
lita'de ]y[..» babia salido , j sos 
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criados tenían orden de no recibir 
papel ninguno en ausencia suya^ 
queriendo recibirlos todos en pro- 
pia mano. Al dia siguiente repetí 
mi tentativa, y el resultado fué 
el mismo, Al fin resolví ir en per- 
sona á acechar el momento favo* 
rabie, y llevando una carta pre- 
venida no dudé conseguirla entre- 
gársela. Dos nninutos después de 
estar juntos despidió á todos , pre- 
textando un gran dolor de cabe- 
za , y desapareció sin darme tiem- 
po para acercarme. £3 evidente 
que ba adivinado el golps, y se 
niega á escucharme: pero hoy lle- 
ga Mr. de Nelédínow, le busco 
sin diiacíon, se lo descubro todo 
francamente, y en nombre vuesr 
tro reclamo ia bondad ^ue antes 
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me manifestó, y do supe apreciar 

en mi ceguedad. Si se presta á 
mis deseos, si se resuelve á hablar 
á SQ prima, no se atreverá esta i 
burlarse de él ; todo se compon-^ 
drá , en el instante dispondré mi 
partida, y según mis cálculos en« 
contraré todavía á Elena en Pe- 
tersburgo. Si hubiese ya salido pa* 
ra su viage á Italia, solo me de- 
tendré en mi patria el tiempo ne- 
cesario para abrazar á mi padre y 
justificarme á sus ojos. Luego vo« 
laré siguiendo sus pisadas, recoiy 
rere cuantos caminos puedan con- 
ducirme á su presencia, la sabré 
buscar aun cuando estuviera en 
los extremos del orbe. Por lo de- 
más, no t^ngo noticia alguna de 
sus jcosas* Mr. Harris, al recordáis» 
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me esta mañana el concierto del 
viernes 9 me ha dicho que concur- 
ría una familia rusa recien llega- 
da de Petersburgo. Al preguntar 
su nombre ha latido apresurado mi 
corazón ^ pero no acordándose, de 
él) ha dejado sin satisfacer mi cu- 
riosidad. Únicamente sabia que la 
mas joven de las dos hijas se casa 
con Lord NorwicK , que está au- 
sente, y viene luego á reunirse 
con ellas* Amigo mió , cuando ha 
hablado de una Joven rusa pro^ 
metida á un Inglés^ he sentido un 
temblor- universal, y solo ha ce- 
sado al oir un nombre diferente 
del de Gordon. Si lo hubiera pro- 
nunciado, mi muerte era cierta. 
Reflexionando después que estas 
«ran dos hermanas ^ siendo única 



(65) 

Elena , me he tranquilmdo; pero 
siento una ansiosa impaciencia de 
ver á estas paisanas, que deseo re- 
conocer para hacerlas mil pregan*- 
tas. 

A Dios , amigo ; vuelo hacia 
ellas para terminar esta crisis con 
un desengaño acaso mas cruel que 
la oscuridad y las dudas. 

CARTA LVIir. 

EL MISMO AL MISMO. 

Fiena. 

vJielosI poderosos cielos! mis ojos 
la han visto I Elena está en Vie- 
na ; la he reconocido en la Rusa 
que debe casarse con Lord Ñor** 
vich... Nada mas pude saber tst 

20M. uu S 
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la privación de mis sentidos I..*, 
Corrí al concierto con una ansia 
que no podré pintar; cuidando de 
.disimulármela á mí mismo , teme- 
roso de mirarla como un presentí- 
miento. Temblabanmis rodillas al 
subir la escalera de Mr» Harrís: 
no encontré á nadie en los prime- 
ros cuartos; babia principiado el 
concierto, y todos estaban en el 
salón. Al llegar á él oygo el soni- 
do de una barpa, y descubro una 
muger; pero el círculo que la ro- 
deaba, me impid^'ó distinguir sus 
facciones; todos los sonidos del ins- 
trumento resonaron en mi corazón^ 
eran el preludio de una aria que 
iba á cantar. Gran Diosí qué fue 
de mí al escuchar su voz I al re« 
conocer aquellos acentos tan tier-» 
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nos j saaves ^ todos mis sentidos 
se turban y trastornan: quiero ex- 
clamar^ ella es! me faltan las fuer* 
2as , y solo puedo desembarazar- 
me de ]os que me cubren su vis- 
ta : consigo pasar adelante^ y aun 
iba á acercarme á ella..« Veo á 
Elena , y caygo en los bracos de 
Lindorf que casualmente estaba i 
mi lado, y me arrastra á un ga-* 
binete sifi saber lo que fué de mí» 
Recobro ef conocimiento, y vién-» 
dome á solas con él, nombro i 
Elena en voz aira , quiero correr 
bacía ella^ y Lindorf me detiene 
á pesar mió» Ella es, le decía, 
ella est dejadme espirar á sus 
píes I — Quién? me preguntaba..^ 
Elena, la señorita de S.*. — Quién? 
la prometida de Lord Norwichl.^ 
5* 
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hófd Norwich I pregunté pasmado; 
su prometida! quién es ese Iord!..« 
|No es la que he \isto la sefíorita 

de S...? Sí: ella es sin duda: 

así se llama esa joven que tocaba 
el harpa : Elena de S... prometió 
da á milord Norwich , á quiea 
conocisteis en Rusia con el nom- 
bre de Sir Henrique Gordon í la 
muerte de su hermano le ha hecho 
heredero de su título y de sus bie* 
nes.'' Nada mas escuché, soltán- 
dome de mi amigo, y saliendo de 
la casa como un loco, me encon* 
tré á las seis de la mafiana ení 
Brigheto (*) en medio de Lindorí 
y de mi fiel Luis. Aquel fué á mi. 
casa creyéndome retirado á ella: no 

(*) Pasedeiila8cerca]iía4sdeyiena» 
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encontrándome , y temiendo las 
consecuencias del extravío de mi 
razón , me habla busc'ádo por to- 
das partes en compafiía de mi 
criado^ y al fía me haI}<;S sin co- 
nocimiento en aquel sitio. Ignoro 
cómo llegue hasta alli^ y todo lo 
he olvidado; solo me acuerdo de 
que vi á Ekna^ y de que 'Gordoo 
va á ser su esposo. 

Ved al fin cumplido este horri- 
ble destino que no ane atrevia ^ 
contemplar. Ved desvanecidos to- 
dos esos proyectos quiméricos que 
miraba como precursores de un 
bien perdido para mí sin retornol 
He preguntado á Lindorf si habían 
hecho repa:ro en mí desmayo; es* 
peraba que el dardo inismo hubie- 
se herido á Elena s vana ilusióaí 
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nada be visto; se ha cerrado la 

ventana , y la luz se ha apagadol 
Ella va á descansar^ díge^ si^ y 
descansa mientras arde dentro de 
mi pecho todo el infierno. Las 
ideas mas risueñas harán deliciosos 
sus sueños ^ y en ellos se repre- 
sentará al feliz Gordon. Esta re- 
flexión arrancó mi^ suspiros^ degé 
aquél sitio 9 y me fu/ sin saber á 
dónde : queria huir de ella y no 
alejarme. Al fin entré en mi casa 
á las cuatro de la mañana , des- 
pnes de andar toda la noche; ape- 
nas podia sostenerme; me recosté 
sobre mi cama , pero me levanté 
dentro de poco para volver á la 
misma calle de que habia salido 
en un acceso de locura. Ay! allí 
no encontré sino lágrimas ; mis 
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fuerzas desfallecían, y me senté 
sobre una piedra arrimada á la 
pared. Un ligero ruido me hizo 
levantar la cabeza: amigo mió, vi 
á Elena que abría la ventana pa- 
ra respirar los suaves perfumes de 
la mas hermosa mañana. Levánte- 
me precipitado ; extendí hacia ella 
mis brazos , j desapareció dando 
un grito* Este grito penetró en 
mi alma t Todavía resuena en ella 
y en mi oido, y no sé si es de 
sorpresa , de odio , ó de. pesar ! 
Luis me habia seguido á lo lejos, 
y se llegó á liií cuando desespera- 
do y cuasi furioso, iba á abando- 
narme á mis sentimientos/ sin re- 
parar en las gentes que empeza- 
ban á discurrir por las calles. Con- 
dújome por fuerza, sostuvo mis 
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trémulos pasos, y no me dejó so- 
lo sino á fuerza de mandárselo rail 
veces con palabra formal de des- 
cansar. Áb! descansar! se ha he- 
cho para mí el reposo! Solo me 
resta el recurso de buscarlo en la 
tumba. Mas antes de pefder la vi- 
da quiera ver aun á la ingrata, 
agoyiarla con el peso de mi dolor, 
manifestarlo á sus ojos , gozarme 
en su tormento, justificarme en 
fin, y decirla: Yo soy libré: y tú 
estás prometida á Gordon I 

A Dios, no puedo mas: todo 
me abandona, mis fuerzas^ la ra« 
zon; el universo solo es para mi 
un caos, todo acabó..* 

ÁI concluir mi carta he sabido 
la llegada de Mr* de Nelédinow: 
le lie visto , y se lo he contado 
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todo. Después de oírme con aten- 
ción é interés 9 perdonándome ge- 
neroso mis antiguas prevenciones; 
^jdven, me ha dicho, si hubiera 
yo permanecido aquí, si me hu- 
bieseis creido, cua'ntos tormentos 
se hubieran evitado P Estas han 
sido, todas sus reconvenciones: mi 
desventura era demasiado grande 
para agoviarme mas, y se ha en- 
cargado de ta negociación. Ahora 
soio pienso en hablar á Elena pa« 
ra convencerla de su error y mi 
inocencia: esta resolución me sos- 
tiene; luego que me haya oido 
solo me resta la muerte! 
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CARTA lilX 

' ELENA X LADY HfiRVEr* 

Viena» 

INo, amiga, yájio es tina fan- 
tasma 9 el mismo Antonio es i 
qaien be visto! Está aquí, na.se 
ha casado , y cuasi ha roto todas 
sus relaciones con Alejandrina, an- 
tes su ídolo : una nueva pasión le 
subyuga; y yo soy mas desgra- 
ciada que nunca I Gran Dios^ qué 
vcrsafiJidad de principios , qué in- 
constancia en el sentir y en el 
obrar I ahí y este es el hombre 
elegido por mi corazón, el centro 
de todas mis facultades amantes I 
y todavía me atrevo á preferirle 
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á aquel cuyas virtudes asegurarían 
mi felicidad si supiera apreciarlel 
Áh I tierna amiga , siento toda mi 
flaqueza^ quiero reprimirla, y siem- 
pre quedo vencida* Dime: ¿hasta 
dónde llega la fuerza de ese poder 
mágico que me sujeta ^ impone 
tan dura ley? 

Ni me ocurria que Antonio es- 
tuviese aquí: sin atreverme á nom- 
brarle, y por no oir nada relativo 
4 su matrimonio, desechaba cuanto 
pudiera recordármelo. Dos dias 
después de nuestra llegada fui ai 
concierto de Mr. Harris ; hube de 
cantar ) y tomando el harpa , no 
bien había priocipiado cuando me 
pareció oír un acento, un gemido 
doloroso que me heló la sangre: 
un temblor convulsivo se apoderó 
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de mí; en una. palabra ^ creí re« 
conocer la voz de Antonio en aquel 
hondo sonido; pero prevenida siem- 
pre contra mí misma , atribuí este 
error á efecto de mi preocupación; 
cobré ánimo, y canté acompañan- 
.dome« Concluido el concierto^ roe 
dijo Mr. Harris que le habia fal« 
tado el mejor de sus músicos. ^El 
conde de C. añadió , ha venido 
tarde 9 y sintiéndose indispuesto se 
ba vuelto á su casa.^ Desde que 
su nombre hirió ^ mi oido el uni-* 
verso' desapareció á mi vista, y 
quedé confundida. Sofía siempre 
vigilante, me sirvió de escudo, y 
lo dispuso tan bien que nadie 
conoció mi turbación; pero refle- 
xionando sin embargo que era me- 
jor saberb todo de una vex , pre- 
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gunté á una señora que estaba á 
nuestro lado, y que según algunas 
expresiones en el discurso de la 
noche parecía bien informada* 
^Cuando el conde de C... ( nos 
dijo) llegó á Viena, se enamoró 
locamente de la señorita de M..« 
que manifestaba corresponderle: 
después se trató el casamiento, pe- 
ro no subsistió mucho la armonía» 
Ella mas coqueta que sensible, no 
se contentó con los obsequios de 
su futuro esposo , escuchó y cor- 
respondió á otros votos. El coade 
de C... irritado empezó teniendo 
zelcs, y acabó siendo inconstante* 
Puso el sello á estas desavenencias 
un príncipe de G... cuya frecuen^ 
cia en visitar i la señorita, y el 
proceder de esta, produjeron un^ 
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escena que acelerará el desenlace. 
La muerte del embajador está muy 
próxima 9 y esta completará el 
rompimiento ya anunciado. El 
conde lo dice así á todos, y algu- 
nos piensan que otra nueva pasión 
cuyo obgeto señalan , le precipita 
á un paso que tal vez no tardaría 
sin esta última circunstancia.^ No 
bien hubo concluido, cuando con- 
centré todas mis fuerzas para pre« 
guntar el nombre de la que ahora 
le cautiva. ^Madama de Laümay, 
una graciosa francesa, emigrada^ 
que ha llegado no ha mucho, y 
le ha trastornado según dicen, la 
cabeza.^ Aléjeme vacilante de la 
exacta historiadora, y en el resto 
de la noche nada vi, en nada re- 
paré, escuchaba sin oir^y respon^» 
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día sin haber prestado atención* 
Sin embargo pensé en ocultar á 
mamá mi sobresalto ^ y me creyó 
en efecto mas tranquila de lo que 
estaba» A solas ya con Scfía^ me 
abandoné sin reserva á toda la ve« 
hemencia de mi dolor. Ya estoy 
reducida á la desgracia de encon^ 
trarle cubierto de un nuevo crimen. 
Y qué {han sido inútiles tantos sa- 
crificios I ¡ He cedido aun mas que 
la vida en renunciar su corazón, 
lo he perdido todo , he desechado 
mi ventura por asegurar la suya^' 
y nada hé conseguido! £1 ingrato 
no encuentra la dicha sino en su 
inconstancia ; y por qué había de 
encontrarla ?... Amor^ amistad, de^ 
ber , todo lo ha hollado por su 
Alejandrina: ahora la abandona 
voM. in* 6 
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y preñere á otra!..* }Cuán crue- 
les reflexiones vienen á apoyar el 
juicio que me veo precisada á for- 
mar t el despecho y la amargura 
las acompafian , mas no pueden 
desterrar este sentimiento! 

Abismada en una cabilacion in- 
terrumpida con mis suspiros ^ no 
pense en acostarme. Sofía me hizo 
reparar que era mas de la una^ y 
entonces me acosté, pero sin en- 
contrar reposo. £1 sueño mas agi- 
tado, los mas siniestros desvarios, 
me oprimieron de suerte que hube 
de levantarme á las cinco de la 
mañana : me ahogaba , y con la 
esperanza de respirar un ayre mas 
puro, corro á la ventana, la abro 
con presteza, y veo....al mismo 
Antonio sentado en una piedra. Al 
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verme se levanta impetuosamejite^ 
y me tiende sus brazos I Yo me 
arrojo hacia dentro dando un gri« 
ío, mamá se despierta y corre á 
mí; Sofía ^ mistriss Filney se le- 
vantan inmediatamente ; me pre- 
guntan : señalo hacia la ventana^ 
y sin tener perdido el conocimien* 
to no puedo respirar ni articulat 
palabra. Al íin me comprenden^ 
llegan aun a ver á Antonio^ me 
llevan á la cama ^ y cuando he 
convinado mis ideas al ver á ma- 
má medio desnuda^ he caido en 
sus brazos derramando un torren- 
te de lágrimas de rubor y arre- 
pentimiento. Atendiendo solo á su 
salud , temerona de agravar sus 
males , cuasi olvidé á Antonio y 
mis desveíituras en momento tan 
6* 
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doloroso; pero no tardé en adver- 
tir que tenia un corto acceso dé 
calentura, consecuencia natural del 
frió y el susto. Cuáles fueron, ami- 
ga, mis penas y mis temores! No 
la dejé en todo el dia, y á la ca* 
becera de su cama hice Juramen- 
to de ser mas prudente y disimu* 
lar mi dolor con mas cuidado» 
Exigí que no se hablase mas de 
la escena del dia anterior, y solo 
nombré á Antonio para asegurar 
á mamá que sentia en mí valor 
para sostener su presencia , si la ^ 
casualidad nos reuniese. Esta ca-. 
sualidad, se reproducirá con bar« 
ta frecuencia ^ irá postrando mi$ 
fuerzas, y solo tú y mi prima lo 
echareis de ver. El cruel no se go- 
zará en el espectáculo de mi do» 



(85) 

lor : y pues la stierte lo quiere^ 
volverá á verme , el aspecto mas 
frío contribuirá á ocultarle mi tur- 
bación : al reparar en las faccio* 
nes de Blena, encontrará mudada 
su &onomía. Antes estaban escri- 
tos en ella los sentimientos mas 
tiernos, al verlo mis miradas eran 
todas amor. Ahora si todavía se 
atreve á mirarme, leerá solo en 
mis ojos indignados la indiferencia 
y compasión de que, es digno. Mas 
por qué estaba debajo de mi ven- 
tana á una hora tan intempestiva? 
por. qué hizo al verme. aquel ges- 
to tan apasionado?.* Le. acercaría 
allí la casualidad ó sus deseos?*.. 
En casa de Mr. Harrisse desma- 
yó; ¿por ventura me habría visto^ 
y le privó de los aectldos mi pre- 
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«encía? Puede ser muy bien ; los 
remordimientos son compañeros de 
la inconstancia 9 y ¡cómo es posi« 
ble librarnos de ellos al ver el ob- 
geto de nuestro primer amor! Cuá- 
les recuerdos le acompañan I La 
frivolidad misma no se atreve siem- 
pre á arrostrarlos... Cuánto te com- 
padezco desventurado Antonio! Ar- 
rastrado por tu inconstancia, mu- 
das de obgefo y de plan, corres 
en pos de la felicidad , y ella te 
huye; abrazas su sombra, y tam- 
bién huye de tí! Mi corazón, ya 
lo veo , no estaba hecho para el 
tuyo ; largo tiempo rae ha aluci- 
nado este dulce error, pero acaba 
de brillar á mis ojos la verdad, y 
éS8 preciso seguir su luz. 
- A Dios 9 querida Eadoxia; no 
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te entristezca mi situación : está 
' dado el último golpe , y para los 
demás te prometo concentrar las. 
pocas fuerzas que me restan y to* 
do el valor que es necesario* 

CARTA LX. 

ALEJANDRINA Á LA SEÑORITA BE 
GLEBINE.' 



Viena. 



Mi 



Lil cosas. tengo que contarte, 
mona mia; pero quiero principiar 
por la que mas me ha.ckocado* 
Ya están aquí la condesa de jS«.. 
y su céltbre hija* Aun hay irias: 
Elena está prometida á*tu lord; 
éste no hace de ello misterio, ma- 
niñesta sus cartas, y va á aguar* 
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darla i Italia, donde se reunirán 
dentro de poco. Si estás creída de 
otra cosa 9 desengáñate, querida, y 
no dudes un punto de mi reía* 
cion. 

Al volver de la quinta de I« 
condesa de Walstein, me hallé con 
las tarjetas de estas señoras ; al 
principio pensé sofiar ; pero ha- 
biéndome convencido de la reali* 
dad mis preguntas , y siendo ex- 
tremado el deseo de verlas , re- 
vestí mi curiosidad de las aparien* 
cías de la atención , y fui á visi- 
tarlas sin tardanza. Me encontré 
con cara de palo , y debia temerá 
lo á la verdad:^ mas solo se ha re- 
tardado mi satisfacción : dentro de 
dos dias habrá una concurrencia 
á que estoy convidada , y sin du- 
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da irá tambiea la sefiorita de S««. 
Me presentaré con todo mi brillo 
para confundirla; mis triunfos y 
la comparación que hagan entre 
ambas la aterrarán. Me vestiré 
con elegancia y el mas fino gusto; 
el luto me sienta preciosamente^ y 
estaré hermosa como una niofa» 
Es necesario que me presente á 
sellar los labios á toda esa turba 
de fatuos 9 admiradores solo de Ift 
novedad, que gritan la señorita de 
S..« es encantadora^ y todavía no 
la han visto. Todps juzgan por el 
voto de dos ó tres personas que la 
vieron en casa del ministro de In« 
glaterra donde se dan conciertos, 
á que solo son admitidos los FíT" 
fuosi. Allí cantó y tocó el har- 
pa la sefiorita de jS... dando áW 
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hs prodigios de su decantada edu*' 
cacion. Los ingleses articularon 
algunos monosílabos que se han 
interpretado como elogios; y todos 
los anglomanos creyeron debían re-* 
petirlos á coros. Lindorf se ha 
puesto al frente de los admirado* 
ses, é imagina que nada hay que 
decir una ves pronunciado su vo- 
to. Una reputación usurpada le ha* 
ce passLT jforfrofundo^ porque no 
sabe hablar; es nulo y se cree im- 
portante ; re|iiüsa un dictamen dé 
que nadie se cuida 9 ó liace un 
elogio que nadie puede apreciar. 
Tal es el grande admirador de la 
recien venida '^ cuyo mérito /pasa- 
gero debe brillar y desvanecerse 
en un mismo día. Para justificar 
el entusiasmo es necesario algo 
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mas que el intereV de un momen- 
to : hacerlo nacer no es grande 
triunf j , sostenerlo es lo frodi^ 
gioso. 

Cuando supe la llegada de ma- 
dama de S... creí apurados todos 
los motivos de admiración ^ pero< 
me la causó aun mayor el ver apa-* 
recerse á mi incómodo primo. 
Viene á cuidar á mi padre y á 
celar sin duda mi conducta; pero 
buen chasco se lleva. No te cos- 
tará trabajo adivinar que sus pri- 
meros cumplimientos han sido pu« 
ras ironías: salgo muy á menudo^ 
veo muchas gentes , no estoy muy 
sentida ^ ^c. Como hablaba en 
epígramos he creido deber desen» 
tenderme de ellos 9 y ño tei^er con 
él contextaciooes, pero estoy dea^ 
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tinada á pasar de sorpresa en sor* 

presa. Imagina la que me babrá 
causado el reconocer en mi au- 
gusto primo el plenipotenciario del 
coade de C* Ayer después de co- 
mer al retirarme á mi cuarto co- 
mo acostumbro 9 me dio el brazo 
Mr. de Nelédinow. Extrañando 
esta atención 9 y teniéndola por 
anuncio de una arenga ^ quise eví« 
tarla , y al abrir la puerta de mi 
gavinete retiré la mano. ^Los mo- 
mentos de vuestra compañía son 
muy preciosos para mi padre, le 
díge,y no quiero deteneros. _ Es 
forzoso que me oygais, respondió 
con ayre grave y de autoridad;, 
debo hablaros de parte del conde 
de C...^ Quise interrumpirle, pe- 
ro me impuso sile&cio, y levantan- 
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do'el tono , me honró diciendo: que 

mis inconsecuencias^ mi extremada 
coquetería^ y sobre todo mi insen" 
iibilidad^ precisahlan ah conde de 
C... á romper un enlace en que 
presagiaba mil infortunios» En 
compendio^ que »j> habiendo podido 
obtener un momento de audiencia^ 
me devolvia la palabra pt>r el con-' 
ducto de mi primo. Cuanto te di*- 
go es el extracto de un sermón de 
media hora, sazonado coa cuanto 
puede decirse á una^ muger mas 
ofensivo é injurioso. Yo paseaba^ 
el despecho embargaba mis pala- 
bras, pero^conservé mi serenidad^ 
y aun vino á mi socorro la pre- 
sencia de ánimo que, me es natu* 
ral. Disimulando mi rabia , asegu« 
té al orador que tenia mucha sa^ 
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tisfaccioñ en tomarle por juez. 
^Encargaos , le díge con el tono 
mas afectuoso , de repetir á Mr* 
de C... todo lo que voy á deciros, 
y tenia reparo de anunciarleé Mi' 
deseo de romper con él, dige coa 
entereza, es aun mas decidido que 
el suyo de renunciar mi mano; mas 
no quería declararme antes de vues- 
tra llegada. No estando mi padre 
en situación de oírme, quería to- 
mares por guia^ descubriros fran<- 
camente mis sentimientos y pro- 
yectos, haciéndoos leer en mi co- 
razón como el mejor, el único de 
mis amigos. Con el conde de C... 
roe casaban Ja obediencia y el de- 
seo de salvar mi reputación cpm- 
prometida por un accidenté escan- 
djaloso. £1 conde tenia «in duda 
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cualidades para agradar^ pero in- 
consecuente y mas mudable que 
yo, indeciso en cuanto emprende, 
n)e amaba y aborrecía alternativa- 
mente* Infiel á sus primeros jura- 
mentos, sin atreverse i romper 
los que me habia hecho, zeloso 
sin amor , cuidadoso sin cariño, 
supo convertir en un suplicio los 
lazos que iba i formar. Antes de 
conocer al conde amaba yo cor- 
respondida al príncipe de &••• Las 
xircunstancias . le alejaron, y me 
creí olvidada : su vuelta encendió 
otra vez la llama primera. ¡Qué 
distancia entre su delicadeza y la 
frialdad del que iba á recibir mi 
mano! Mr* de 6.., conoció esta 
ventaja , y no tardó en convencer- 
se de que mi corazón sabia apre- 
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ciarla; obtuvo mi declaración , y 
me instó para romper mi prome- 
sa : pero conociendo el carácter y 
obstinación de mi padre , no de- 
bía pensar en que mudase de re- 
solución. Traté pues de ahogar mi 
pasión 9 hablé al príncipe para per- 
suadirle á vencer la suya^ resuel- 
ta á someterme al yugo que me 
imponían fatales acontecimientos» 
La suspensión de mi casamiento^ 
el estado de mi padre ^ la inde- 
cente conducta del conde , todo me 
forzaba á un rompimiento á que 
desde luego me decidí. El prínci- 
pe de 6... no.habia tenido valor 
para asistir á mis bodas, y partió 
algunos dias antes de aquel que 
debia unirme á su rival. Bien 
pronto supo todo lo ocurrido « y 
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alentadas sus esperanzas... Qué os 
diré? en fin... me ha escrito , ha 
reclamado sus primeros derechos^ 
ha pedido mi mano, y... sea debi- 
lidad ó inconsecuencia, se la he 
prometido. Ved aquí lo que no he 
querido manifestar directamente 
al Conde de C... y así me he ne- 
gado á su conversación y á sus 
cartas. Os aguardaba , lo repito: 
si hubieseis tardado iba á escribi- 
ros, pidiéndoos que apresuraseis 
la vuelta. Quería, dige con ternu- 
ra, que reemplazaseis á mi malo- 
grado hermano , y al padre que 
voy á perder. Ahora, enterado de 
todo, podréis acaso culpar la in- 
constancia de mi cabeza, pero no 
la bondad de mi corazón.^ Eq 
seguida me levante' fatigada de 

TOM. III» 7 
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areogar, y observando con maüa 
]a fisonomía de mi querido primo, 
vi solo en ella entereza é incredu- 
lidad. ^Todo eso es singularísimo, 
me dijo en tono irónico; vuestra 
obediencia era sublime, mas per« 
micid que lo dude, pues fui testi« 
go de cuanto sucedió anteriormen* 
te« En punto i la historia del 
príncipe de G.., que miro como 
episodio de una mala novela, cuan- 
to puedo aseguraros es que su via« 
ge fue consecuencia de una nego- 
ciación importantísima que se le 
encargó^ y no efecto délos aelos: 
pero en fin, pues acaba de ser nom- 
brado para suceder á mi tio en 
la embajada, llegará dentro de po- 
co, y si os ama como decís, el ne- 
gocio quedará luego concluido.^ 
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Dando ün á su discurso con una 
ísonrísa sardónica^ se retiró mi que- 
rido prime, dejándome sumergida 
en reflexione» que no pude alejar* 
Me ha engacfado el príncipe de 
G... en asegurarme que marchaba 
por no presenciar el terrible es- 
pectáculo? mas perdonémosle este 
ardid* ¡Qué amante no aprovecha 
una circunstancia favorable! Por 
otra parte pueden muy bien ha- 
ber acelerado los negocios políti«? 
eos un viage que había resuelto d 
amor desgraciado* 

Después de la muerte de mi 
hermano le escribí inmediatamen- 
te: la hablaba de la peligrosa si* 
tuacion de mi padre , haciendo 
una insinuación de la inmensa for^ 
tuna que adquiría 5 y cargandp 

7* 
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sobre el rompimiento de mi ma* 
trimonio. Mis tiernas y afectuosas 
expresiones le habrán indicado el 
paso que yo anhelaba. He extra* 
fiado no recibir contestación suya; 
pero como estará muy ocup?ido y 
va á llegar inmediatamente , sia 
duda se jiabrá reservado el placer 
de traer él mismo i mis pies la 
única respuesta que puede darme... 
Sí, será mi esposo in&lihlemente; 
solo la idea úe quedar desmentida 
me horroriza^ tanto mas cuanto he 
pasado la vergüenza de que el Con* 
de se adelantara. Estoy furiosa de 
, haberme visto precisada á trastor* 
nar mi plan: estaban también dis- 
puestas mis baterías 9 y no podia 
temer que mi querido primo se 
apareciese súbitamente para excitar 
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mi rabidl A cualquiera otra hu« 
biera turbado una embajada tan 
inesperada ; pero yo salí de tan 
fuerte apuro con gran brillantez» 
Sin embargo, no debo fiar mucho 
en el efecto de mi elocuencia; no 
pude engañar ni. seducir al inso* 
lente negociador: durante mi dis- 
curso, vi pintadas en su fisónomo 
la burla j la duda, y á la verdad 
me hubieran turbado sus miradas 
i no haber tenido cuenta conmi- 
go misma. Cuando le suplicaba que 
me sirviese de padre y de herma^ 
no, reía en sus labios la ironía» 
Cuando quise ganar su confianza 
asegurándole de la mia , solo me 
contexto con una media cortesía 
cuasi descomedida, y se ha au- 
mentado mi odio por el afecto 



que he debido manifestarle. 

A Díos^ hermosa : se me pre- 
paran mil acontecimientos ; en mi 
primera carta te anunciaré algu-* 
nos, y aun te daré parte de mis 
triunfos. Al presentarme todos ren- 
dirán las armas , el príncipe de 
G.., al frente de los demás será 
el primero que doble la rodilla; 
mi primo y el conde de C... que- 
darán vencidos , mientras tu ami- 
ga triunfante y coronada gosará 
el fruto de sus laureles* 

£i Conde ^ según dicen , está 
enamorado de una francesa llama- 
da madama de Launay: no lo creo, 
pues sus principios le imponen la 
hy de ser fiel i su infiel. 
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CARTA LXI. 

ANTONIO X MR. HECK, 

. Viena. 

JTaso mi vida debajo de las ven- 
tanas de Blena: el ayre que allí 
respiro sostiene mi existencia. Es« 
toy continuamente en esta calle de 
que quisiera alejarme^ y donde me 
detiene una fuerza irresistible. Ra- 
ya el dia^ desaparecei, llega la no- 
che y me encuentra allí perene. 
Lloro, cabilo, destrozan mi alma 
la amargura y la desesperación^ 
pero el ruido mas ligero interrum- 
pe la cadena de mis crueles sen- 
saciones : pienso que es ella 9 y 
detengo la respiración para «scu^ 
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cfaar mejor; mas ayt jamás la oigo^ 
nunca la v^o t Mis ojos no ban 
tenido ese consuelo desde aquella 
feliz mañana» La ventana está abier- 
ta á menudo^ pero la cortina nun- 
ca se descorre. He ido á todos los 
paseos^ en ninguno la he visto^ en 
ninguna parte encuentro sus bue* 
Has! Al fin he encargado a Luig 
. que hiciera algpn descubrimiento, 
pero ha muerto el antiguo criado 
á quien el conocia , y del nyevo 
solo ha podido saber que está en- 
ferma la condesa de S... lo que 
me ha explicado el retiro de Ele- 
na. Mas si la dolencia de su ma^ 
dre la impide el salir, no la im- 
pide asomarse á la ventana... y 
esa cortina siempre corridal... Na 
debo alucinarme , sin duda huye 
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iní presencia y eyita el veiteef.*. 
Dios miol cómo ba podido suceder 
tal indiferencia á un carifio tan 
tierno? No, no es posible; no se 
apaga tan de repente el, amor en 
un pecho qae un tiempo abrasó su 
llama, esta llama celeste que ani« 
ma y vivifica nuestra existencia. 
£1 olvido no puede destruirle , y 
en la mudanza misma, aun cuan- 
do se debilitan los recuerdos , no 
puede verse con indiferencia el 
obgeto amado , y sin que la cos« 
tambre de adorarlo haga sentir 
aquella deliciosa emoción que ¿1 
solo inspira. Una mirada aleja la 
inconstancia, una idea produce el 
remordimiento! 

Lifldorf , á quien nada oculto, 
y que admira á Elena cu^isi'tanta^ 
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como yo, se ha hecho presentar 
en sa casa por la Bariagtons, con 
quienes tiene estrecha anoistad* So« 
lo á estas gentes recibe la condesa 
de S... y han sido necesarias sus 
iostaocia» para que viese á ini ami- 
go. Por él sé que filena está aba- 
tida, y en su gracioso rostro se ve 
pintada la melancolía: mas solo po- 
drá advertirlo un observador dies- 
tro, por el gran cuidado que pone 
en disimularla. A las^ veces cabila, 
pero un instante después aparece 
en sus labios una sonrisa que Ja 
hermosea* Dedicada únicamente á 
su madre, parece que solo para ella 
tiene ojos y corazón. Se habló de 
Gordon, y se ha animado al hacer 
su elogio: dice que no condce hom* 
bre tan p^fecto* Lindorf la ha 
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mirado para penetrar su alma^ j 
sus ojos se han encontrado: y bien 
adivinase su intención , bien se 
turbara d^ que la mirara ^ Elena 
se ha puesto encarnada, y en ua 
suspiro que lan;&d, mi amigo ha 
creido sorprender un recuerdo^^ 
Los sentimientos que esto exita en 
mí son fáciles de adivinar. Todo 
indica que prefiere á otro^ y piea« 
sa en Antonio solo para comparar- 
le coa aquel á quien aprecia y ama 
mas* Según el concepto de Lin- 
dorf, me conserva todavía inclina* 
cion; pero según sus mismas ot> 
servaciones la son muy dolorosos 
los recuerdos 9 y condenándolos el 
deber, al fin la hará triunfar de 
ellos la opinión que de mí tiene»<. 
Verla, contemplarla de lejos, ado^ 
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nurla en silencio y sin esperanza: 
he aqaí mi triste y único recurso. 
No ha quince dias que aun con* 
•eryaba esperanza^ rompia mis ca- 
denas , y aguardaba la dicha por 
premio de mi libertad. Todo ha 
desaparecido cual un auefio, solo 
ha quedado la desesperación. 

Ha hablado ya á su prima Mr. 
de Nel^dhiow : pero creeréis que 
ha llegado su artificio hasta ase- 
gurar á vuestro amigo que habia 
renunciado i mi amor hacia tiem- 
po, para formar nuevos lasos con 
el príncipe de G..J Nada creo: 
esta es una fábula foijada por ella 
misma, 6 de que es juguete. Mr« 
de Nelédinow está indignado de 
ver su inconsecuente conducta. 
Acaban de enterrar á su hermano^ 



(109) 

¿ su padre le quedan pocos diai 
de vida, y sale continuamente, ve 
gentes ^ y piensa no faltar á las 
concurrencias...' Amigo mió, cual« 
quiera que sea mi suerte , dadme 
eternas e^ihorabueoas por haber ro- 
to con esta muger. Si me mata el 
dolor de haber perdido i filena^ 
al menos podré decir al cerrarse 
mis ojos, y lo diré lleno de deli- 
cias: Ninguna otra tiene derecho 
sobre mi corazón^ tni último suspi* 
ro es para ellal 

Veo alguna. vez á madama de 
Launay, por quien he hecho cuan« 
to me encargabais. He hablado yo 
mismo i su deudor, el cual después 
de oponer algunas dificultades, ha 
ofrecido pagar sin dilación la su- 
ma que debía á su difunto mari« 



(fio) 

ck>. Antes de üq mes confio verlo, 
todo concluido^ y vuestra amable 
viuda podrá al fin reunirse al ob~ 
geto d^ su carifio, y prodigade 
todos sus desvelos» £stá muy trí$« 
te: la suelo encontrar en Iqs paseos 
solitario«4 bañada cilasí siempre ea 
UantOf Hay un instíoto que atrae 
recíprocamente á los desgraciados; 
sus corazones se conocen, y se 
acercan : cierta simpatía eléctrica 
lea inspira una confianza que es^ 
trecha mas el aspecto del hombre 
dichoso. Madama de Launay me 
lo. ha hecho conocer^ es linda se- 
gún dicen, y no lo he reparado i 
fe mia, es desgraciada , y esto 
basta á interesarme vivamente* Hu-. 
yo de todo el mundo , anhelo el 
Vjerla^ y me, complazco en encon-^ 
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trarla. Ha penetrado una parte át 
mis secretos 9 no se la puede ocul- 
tar que padezco; y en medio jde 
una ciudad donde solo se piensa 
en diversiones 9 se siente umgran 
consuelo en encontrar una persona 
que comprende tan bien el len- 
guage del dolor: pero que diferen» 
cia entre sus tormentos y loa miosl 
Ella llora la ausencia de un aman^ 
te adorado, derrama su llanto so-, 
bre las heridas que ha recibido en 
el campo del honor j de la glo- 
ria; mas este obgeto de sus ansias 
va á recobrar la salud; las del amor 
curarán su herida: la ama, la es 
fiel : ella no duda de su constan- 
cia, y después de una larga ausen- 
cia , estrecharán sus corazones el 
amor y la ventura. Soportan juní* 
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tos el peso del infortonto; y entre 
dos es mas ligera la carga. Habla- 
mos á menudo de vos, querido amí- 
go, y siento lo que me ha dicho 
de vuestra salud , pues todavía veo 
distante nuestra reunión. 

A Dios; en mi carta no hallá« 
reís órilea : mal podría coordinar 
mis ideas cuando no tengo ninguna 
distinta. 

CARTA LXII. 

BIi MISMO AL MISMO. 

Viena. 

A,jtt supe por Lindorf que iba 
Elena á una concurrencia, y volé 
allá inmediatamente. Llegué como 
un I0CO9 recorrí todos los cuartos 
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sin saludar á nadie: un obgeto 80« 

lo cautivaba mi imaginación j fas- 
cinaba mis ojos , y en él como ea 
su centro se reunian todas las fa« 
cultades de mi alma. Al fin la vi, 
y me faltó la fuerza para adelan* 
tar un paso, Elena apoyada sobre 
SCI prima, estaba hablando con lord 
Barigton con ayre animado; y co* 
mo su actitud la impedia verme, 
tuve tiempo para saborear embe- 
lesado el placer de contemplarla. 
Cielos I cuánto mas hermosa está I 
Todos sus adornos respiraban sen- 
cillez y gusto; un vestido de mu- 
selina blanca finísima sefíalaba las 
formas de su talle desembarazado 
y ayroso; la decencia había arre- 
glado }o8 pliegues, las gracias da- 
ban á stt figura un no sé qué ce«/ 
TOM. uu 8 . 
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jestial; una diadema de oro cefiía 
iU8 negros cabellos 9 y en su seno 
llevaba dos rosas cuya frescura no 
excedia á la de su tea. Sus gran- 
des ojos expresaban alteroatira* 
mente la dulzura y el orgullo: to« 
do cedía á su imperio, nada podía 
resistir al atractivo que bafiaba 
sus facciones. Yo fuera demí, me 
figuraba verla por la primera vea, 
ó que jamás roe había separado de 
ella. Al fin salgo de mi éxtasis, 
y no puedo coatener el ansia de 
acercarme : me adelanto, se vuel» 
ve , me mira , y veo pintarse en 
su rostro la palidea. Sofía, pronta 
como un relámpago, se la lleva á 
otro lado: sigo sus ' pasos, quiero 
reunirme á ella, pe^o se me ocul* 
ta entre la multitud : vienen á 
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preguntarme mil impertinentes 5 j 
á nadie respondo, atento solo á 
encontrarla... Al fin la veo en un 
cuarto separado con su madre y 
con Sofía. No bien hube pisado 
el humbral de la puerta , cuando 
se alejan las dos primas: y madar 
ma de S.«. se adelanta hacia mL 
I Cuan -dulces y dolorosos senti* 
mientes me renovó lá vista de 
aquella á quien un tiempo daba el 
nombre de mí tierna mamál 

Todo lo olvidé ; mis ideas re- 
trocedieron, y contemplándome en 
la Quinta de... me precipito hacia 
ella, estrecho sus manos, y las cu* 
bro de besos... ^Caballero... me 
dice con una voz d&xronmocioo*.^ 
Caballero! repliqué amargamente, 
4tte ya ao soy Antonia para vos?..^ 
8* 
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No : ya no lo sois.^ Ay I estat 
pocas palabras^ el tono con qae laa 
pronunció, me hicieron volver en 
miV y me encontré á la orilla del 
abismo que habia salvado mi irna* 
ginacion I Su vista me biso olvi- 
dar lo presente, renovando la feli-- 
cidad que disfruté i sn lado, mas 
una palabra sola bastó para disi« 
par la ilusión. Solté la mano de 
la condesa qué habia tenido basta 
entonces entre las mías, é inmóvil 
como una estatua, me hallé en un 
estado ^e imbecilidad. Calíannos 
los dos, ella dio algunos pasos ade- 
lante, y no pude menos de seguir- 
la» ^Por qué motivo no estáis aun 
casado? rae preguntó. Creía daros 
una enhorabuena, y acaao.os de* 
beré dar el. pésame. .« No ser da 
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aquella i los desgraciados^ la res- 
pondí, enternecido; un instante de 
error me conducía al suplicio, pe* 
ro he sabido libertarme , he sacu- 
dido el yugo... estoy libre; lo e»- 
tá también la Señorita de M..^ 
Pero es verdad... que Elena... (la 
señorita de S... quería decir) se 
casa con Mr. Cordón? .^ Es muy 
cierto; la felicidad de mi hija va 
á consolidarse, y espero que esta 
vez no nos arrepintamos áe nues- 
tra elección.^ Como íbamos an- 
dando al mismo tiempo , nos re- 
unimos luego á las demás gentes, y 
nos separamos. Yo no podía mas, 
y di^e á Lindor£: ^sacadme de 
aquí, libradme de mí mismo , mi 
razón se extravía.^ íbamos á salir 
cuando al acercarme á la puerta 
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encuentro con Elena. Me detengo^ 
me atrevo á mirarla..» ella me 
mira también... no retira la vis- 
ta... ¡Cuántas cosas leí en esta mi- 
rada encantadora que parecía ema- 
nada del seno de la felicidadl En 
ella vi la indignación ^ la indul- 
gencia, el desprecio y... lo diré... 
una centella del fuego que anima 
mi existencia I... Sí: me ha pare- 
cido que necesitaba hacer esfuer- 
205 para olvidarme y amar á otro. 
En este corto y rápido instante 
parecido al relámpago que despi- 
de la nube 9 ha alumbrado momen- 
táneamente el caos que me rodea: 
pero Elena ha desaparecido, y he 
yuelto á caer en la oscuridad. Ayl 
qué mas puedo decires! Mis des- 
gracias han mudado de naturales 
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za^ pero soy todavía muy desgra* 
ciado» 

CARTA LXIII. 

ALEJANDRINA k LA SEÑORITA DX 
GLEBINE. 

Vhna. 

IN09 nada podrá darte idea del 
despecho y la humiilacíoo que he 
sacado de la concurrencia en que 
creí triunfar! Era tal mi satisfac- 
ción al salir de casa! Mis adornos 
me parecían la obra maestra del 
gusto y de la moda : volé á reco- 
ger mis laureles^ y mi corazón pal* 
pitaba de aatemano al represen-^ 
tarse sus triunfos. Mi primo me 
había dicho «las expresiones mas 
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ofensivas por mi resolución de pre^ 
sentarme en el gran mundo: mas 
todas sus reconvenciones no pudie- 
ron oscurecer los brillantes colores 
con que mi fantasía adornaba aque- 
lla noche. Llego ^ me presento, 
causo sensación ) mas no la que 
anhelaba: las primeras expresiones 
que oygo son admiración , y me 
enfadan : á todos les sorprende el 
verme en público : me rodean, no 
para aplaudirme, sino ppíra saber 
noticias de mi padre^ i quien su* 
ponen fuera de riesgo coando con^ 
curro á aquella sociedad. Observo 
que todos desaprueban mi proce- 
der , y me lo manifiestan. Me ar* 
repíento un instante, pero refle- 
xionando después que las que así 
me hablaban eran muger^s eclip« 
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sadas por mi presencia, no tardé 
en alejarme de ellas , conociendo 
que tenían razón» Algunos hombres 
manifestaban su complacencia de 
verme : pero la expresión de esta 
alegría que aseguraban ser tan vi- 
va ^ iba acompañada de la misma 
pregunta por la salud de mi pa« 
dre. Empezaba á sentir en reali« 
dad haber ido , y á hacer sobre 
este punto reflexiones desagrada- 
bles , cuando llamó mi atención el 
afán con que todos fijaban la suya 
en una joven que acababa de en- 
trar , agrupándose á su rededor. 
^iQuie'n es esa hermosa niña , pre* 
gunt^ á la condesa de Walstein. .^ 
No sé ; dicen que es una ingle- 
sa.^ Acerquéme... y era una nin- 
fa* Jamás han visto mis ojos cria 



tura tan preciosa ; es muy fácil 
hallar otra mas hermosa ^ pero ea 
imposible encontrar otra mas liñu- 
da. Su trage era graciosísimo , y 
del mejor gusto... ^;qué conjunto 
tan seductor!^ exclamé involunta- 
riamente. La extrangera me oye, 
rae mira^ se pone encarnada^ y se 
vuelve aun mas hermosa : de mag- 
uera que no pudieñdo resistir ya 
al encanto, y aumentándose mi cu- 
riosidad mas y mas, quiero deci« , 
didamente saber su nombre. Reite- 
ro mis preguntas.. • imagina mi 
confusión al oir que es la $eñori*-: 
ta de S... quedé sin palabra; Yo 
que iba á dcsiiK^irla , á avergon- 
zarla , he sido la primera en ren- 
dirla homenage^ y en aumentar 
el numero de sus admiradores! £lla 
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ha oido de mí boca la expresión 

de asoiQbro que me había arran* 
cadol... Y tú, tú eres la causa de 
mí engaño , de mí imperdonable 
error; tú, que pintáadome á Ele- 
na encogida, fea y desaliñada, me 
impediste reconocerla en el obgeto 
mas interesante I ¿ Pude adivinar 
que fuese ella comparáadola al re- 
trato que habla salida de tu ma- 
no? Dime, con qué ojos la has 
visto para. pintarla de esa suertel 
Tanto llega á desfigurar los obge- 
tos la mirada de la envidia ? Ya 
soj mas justa que tú; detesto á la 
señorita de S... haría cuanto es po-r 
sible por atormentarla, y. pagarla 
con usuras las humillaciones que 
he sufrido por su causa ; pero sin 
decirlo á las demás , te confesara 
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á ti y á mi misma , qae Elena es 
tan linda como seductora^ y no me 
atrevería á negarlo á pesar de to- 
do mi odio. 

Mi despecho era demasiada 
fuerte para no procuraJP vengar- 
me, y tuve por el medio mas se* 
garó sorprenderla cual ella me 
habia sorprendido, pnes te asegu- 
ro que además de hallarme suma- 
mente incomodada, me corté por 
primera vez en mi vida* Acerqué- 
me con tal intención á la condesa 
de S.«* y al oír mi nombre hubo 
de presentarme á su hija ; con una 
mirada expresiva llegué á turbar 
á esta heroína del dia, y satisfe- 
cha del ensayo , resolví aumentar 
sus pesares trabando una conver- 
sación en que hubiera logrado opri- 



jnir su corasoo; pero la salvó del 

riesgo la máscara de la timidez; 

y aumentándose el círculo de sos 

admirador es^ después de las prime* 

ras palabras^ nos vimos del todo 

separadas. Degé el sitio , y con 

pretexto de ver i mi padre salí 

de esta odiosa tertulia sin que na* 

die me siguiese para darme el 

brazo. En la puerta encontré al 

conde de C... pero pasó sin ver* 

me, y con todas las trazas de un 

loco. Volví á casa fuera de roí^ 

saltándoseme las lágrimas ; y cirál 

fué mi pesar al desnudarmel miré 

despechada aquel espejo mentirosa 

que algunas horas antes me habia 

pronosticado conqui&tas y aplau* 

sos. Mi peyna4o, el vestido^ todo 

se, me hizo .horrible por la tácita 
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comparación que hacia i pesar noio. 
Me pareció que mi cabeza estaba 
cargada de adornos inútiles, mi talle 
DO era ya fino, en mis cabellos se 
advertía demasiado estudio 9 y en 
toda mi persona me chocó un ay- 
re de afectación que a'ntes do ha* 
bia notado. En una palabra , me 
parecí cuasi fea, y al quitar ó por 
mejor decir arrancar el vestido lo 
rasgué de rabia. 

Al dia siguiente de esta cruel 
noche no salí á comer: mi queri- 
do primo rfepetiriaí por precisión 
cuanto había oido del nuevo pla<* 
neta, y no quise que se gozase en 
mi despecho. Cuan dulce esperan- 
za para el que tanto desaprobó 
que yo fuese ú la tertulia , si me 
presentaba i sufrir sus burlas! me 
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guardé muy bien de haoef lo: por- 
gue sé que el deseo de mortificar- 
me le hubiera hecho defender que 
aun la seiiorita compafiera es fea^ 
pero agradable. Sin,, duda com? 
prendes que doy esté nombre i la 
prima Sofía. Al principio la tenían 
aquí por hermana de Elena : maf 
pronto vieron que la pobre nifia 
solo estaba á su lado para hacer 
Iff sombra del cuadro. Nada has 
exasperado su fealdad ^ y no obs- 
tante mirándola con atención, tie*? 
ne cierto ayre expi^sivo ; sus oji-^ 
tos tienen viveza; su talle sería 
hermoso si no ef'tuviese embarado; 
pero su ayre entonado é insolente 
choca mas que su fealdad. Solo so 
siodo de mirarme bastó para ha« 
cerme huir veinte pasos. 
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No ba contestado el príncipe 
de G... y estaría llena de inquie-* 
tud si no supiera con certeza que 
vuelve inmediatamente. Hoy me 
ha preguntado mi primo en tono 
irónico si había tenido noticia su« 
y a ^ y se me ha escapado un si 
mas pronto que el pensamiento. 
Pero no he querido confesar este 
descuido, que seria un triunfo para 
quien me ha provocado: sin em« 
bargo, al oír el sí la sonrisa de 
mi perseguidor ha dado á entender 
su incredulidad; y recelando que 
iba á exigir algún pormenor, pa- 
ra turbarme con sus preguntas, le 
he dejado prontamente por no ex- 
ponerme á tal martirio;- pero me 
ha ;seguido. ^Conque vendrá pres- 
to el ^príncipe? ^ Sí. .^ Cuándo po- 
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co fnas ó menos? — Creo que deti« 
tro de ocho días.^ Nelédinow se 
sonrió otra ves?, sacó una carta de 
letra del príncipe , me dijo que 
sin duda la habia leído mal, pues 
los negocios que tenia en Berlín 
le detendrían allí aun mas de tres 
semanas. Huí furiosa á mi cuarto 
y maldige de todo corazón á cuan- 
tos me mortifican. Lo que aumen- 
ta mi desgracia es la agitación de 
espíritu que enciende mi sangre y 
abrasa mi tez* Me han salido al- 
gunos granos, y el uso de una agua 
indicada por mi tía , aumenta el 
mal en vez de disminuirlo. Me 
desespera solo la idea de tener la 
cara sembrada de granos , y no 
tengo fuerzas * para soportar este 
desastre. 
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X Dios, mona mía: estoy de muy 
mal humor, pero todo tendrá fin, 
. pues aunque sin duda se ha extra- 
viado la respuesta del príncipe, él 
mismo llegará dentro de poco ; el 
éxito mas feliz coronará mis pro* 
yectos, y mi tez recobrará su bri- 
llo* Este necio público acostom* 
brado á ver á la sefiorita de S««» 
la olvidará , y ya no oiré hablar 
di ella. Espero también que mar« 
che pronto, y estas convinaciones 
completarán mi ventura, asego* 
rando mi tranquilidad. 

P* D. Me Ihman: mü padre ha 
tenido un nuevo accidente de apo- 
plegía , ha quedado moribundo y 
desahuciado de los médicos. Estoy 
afligida é inquieta. Qué será de 
mí, querida?... Dame la enhora* 
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buena: Mr« de Loiwen me trae 
la mas feliz nueva : el príncipe de 
&••• llega dentro de dos dias; ga- 
naré mi pleyto , y aun mi primo 
mismo creerá que sé mas que él. 
Cuántas venturasl 

CARTA LXiy. 

ANTONIO Á MR. H£CK. 

Fiena. 

Jjjn medio de mi de sgracia^ ami- 
go mió, de tiempo en tiempo pe- 
netran algunos rayos de esperanza 
al abismo en donde estoy sumer- 
gido. Desde que he visto á Ele- 
na 9 suelo tener algunos placeré^ 
desconocidos antes para mí, y se- 
mejante á un enfermo que conde- 



nado á morir aprovecha el óltimo 
día de vida, no dejo pasar los mo- 
mentos que huyen y no volverán. 
Pensando siempre en ella^, paso el 
dia en buscarla , y la noche en 
discurrir los medios de volverla i 
encontrat* : y al despertar de un 
sueflo fatigoso, mi primera idea es 
la de verla nuevamente. Desde la 
noche en que al salir de la tertq- 
lia llevé conmigo la impresión de 
sus ojos, no sé si padezco mas .6 
menos: solo sé que padezco de un 
modo diferente. Aquella mirada, 
sí, os lo dige , era mas elocuente 
que un largo discurso ; y cuanto 
la estudio mas , mas signiñcaciop 
la encuentro... Ahf si fuera cier- 
to! si pudiera amarme toda vial ¿Bs 
por ventura imposible volver á 
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unir nuestros laxos?... Es forzoso 

convencerla de- mi inocencia , y 
mi constancia».. Mas ayl la oca* 
sion me huye^ y coando veo á 
Elena no me atrevo á acercarme 
i ella , y si me acerco no oso ha- 
blarla* 

. Lindorf me ha presentado en 
casa de las Baringthons que me han 
convidado á cenar esta noche. Nq 
me he atrevido tf preguntar si jella 
iria^ pero lo he presentido, y te- 
meroso de perder un instante su 
presencia , he llegado el primero 
de los convidados. Impaciente al 
oir á alguno, mi coraaon latía con 
vehemencia, y siempre era un in- 
diferente. Ha habido música , me 
han instado para que tocase el 
piolín, pero me he excusado pre- 
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textando ana indisposición ^ y la 
tenia realmente , pues la impa- 
ciencia me causaba calentura. Mis 
ojos fijos en la puerta seguian to- 
dos sus movimientos , y mi aten- 
ción embebida en un obgeto, ex« 
tendia una nube sobre todos los 
demás. Nada veía de cuanto pa- 
saba : me creía solo y únicamente 
aguardaba á Elena. Era ya tarde, 
y comenzando á desesperar iba á 
salirme en un arrebato de impa- 
ciencia 9 cuando apareció con su 
madre ; se abrió á mis ojos el Cie- 
lo; trocóse la sala en un templo, 
todo se animó , y tomó ayre de 
fiesta. Observé que Elena al en- 
trar habia dado una rápida mira- 
da á toda la concurrencia, como si 
buscase á alguno; y creyendo ser 
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yo el motivo de m examen ^ he 
permanecido á un lado porque ya 
me íiabia visto , y reparando en 
svL turbación , he querido darla 
tiempo para rehacerse. 

La instaron á que cantase ; y 
se excusó con un mal de gargan- 
ta; pidieron el harpa «i y estaban 
rotas las cuerdas. Me ha iisongeado 
su resistencia aunque sabia la cau- 
sa^ qué era el temor de verse pre- 
cisada á cantar conmigo; y á p^« 
sar de mi incertidumbre^ no podia 
menos de lisongearme^ pues la 
distracción de todos podia propor- 
cionar acercarme á ella.» Mas cd« 
mo lo haría? Al fin después de una 
hora de deliberaciones y angus- 
tias^ pude penetrar insensiblemen- 
te basta detrás de su silla 5 y apo« 
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yado sobre el respaldo^ la apreté 

con todas mis fuerzas^ como para 
ayudarla á sostener el precioso pe^ 
so. Sentado junto á Elena, respi- 
raba el perfume de sus cabellos^ 
seguía los latidos de so corazón 
que parecían corresponder á los 
mios« Mi desgracia desapareció 
entonces : hasta me parecia estar 
allí con consentimiento de mi ami- 
ga, y que contenta de veritie tan 
cerca de ella, iba á volverse pa- 
ra mirar á su amante. Poco á po- 
co se disipó la ilusión , y á los 
sueños en que se mecía mi alma 
sucedió la triste realidad. Enton- 
ees abismado en una profunda ca- 
bilacion, puse mis brazos sobre 
k silla , y apoyé en ellos mi ca- 
beiía. Al moverse para hablar i 
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la del lado, sus cabellos cayeton 
sobre mis manos y mi frente s me 
extremecí, ella se volvió, y núes* 
tros rostros se vieron tan cerca 
que sentí el vivo ardor de su me- 
gilla. Yo no podia respirar , y la 
emoción de Elena fue tal que no 
pudo acabar la expresión comen- 
zada. La persona con quien ha- 
t>Iaba reparó su turbación, y pre- 
guntó la causa» ^£s un terrible 
dolor de garganta, respondió Ele- 
na en voz trémula, que no me de-» 
ja hablar : es un espasmo, y pron- 
to pasará.^ L^ señora la indicó .al 
instante media docena de remedios 
de igual eficacia : sobre todo la 
encargó que llevara siempre una 
cinta negra como medicina infali- 
ble* Aprovechándome del momeo* 
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to digt agitado* ^Son muy singu* 
lares' los remedios simpáticos de 
que esta sefiora os habla: son otros 
tantos talismanes cuja virtud he 
experimentado. Yo padezco ha mu- 
cho tiempo palpitaciones de cora- 
zoo que no me dejan respirar^ y 
solo encuentro alivio llevando siem- 
pre en el pecho una cinta verde. 
Cuando se agrava mi mal^ aprie*. 
to sobre el corazón este cordoa 
místico, y se calma algún tanto. 
Vedlo aquí;'' continué, mostrando 
a Elena el collar de Medoro que 
me did al despedirme coiüo síra* 
bolo de la dicha y la esperanza • 
*^Vedlo aquí;'' repetía arrebatado, 
y ansiando leer eu su rostro el 
efecto que producía esta prenda 
que debía reunimos. Siu levantar 
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los ojos á mirarme , llamaba la 
cinta toda su atención. ^Yo tenia 
un amigo, dijo después de un largo 
silencio, que ci:eía en los talisma- 
nes, y me dio una cadena que de- 
bia preservarme de toda desventu- 
ísí ; pero , ay I no bien la até á 
mi brazo cuando el pesar vino á 
emponzoñar mi vida... Avergon* 
zada de mí credulidad he dejado 
ése talismán, y... he recobrado el 
reposo.^ Dijo estas últimas pala« 
bras en voz baja, apenas pude 
oirías : y al instante se separó de 
allí. Elena me habia hablado , y 
esto bastaba. Habia repetido mis 
expresiones, pero sus últimas pala- 
bras deshicieron el encanto que 
su voz prestaba i tantos recuer- 
dos... Está tranquila y consoladal 
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No; no es posible. Mi ofensa la 
ha precisado i olvidarme ; y el 
sentimiento de sos nuevos deberes 
la obliga á desterrar de su pecho 
al desventurado Antonio; mas pa- 
dece todavía 9 y gime por los 
combates qué sufre con su corazón. 
CielosI cómo he podido resistir al 
movimiento que me arrastraba á 
sus pies! Ahí nos rodeaba una mu- 
chedumbre importuna 9 y no pude 
descifrado todo^ ni obtener el per- 
don recobrando su afecto I 

Cuando me dejó Elena , aban- 
done' luego aquel sitio que antea 
no hubiera cedido por un reyno: 
procuré acercarme á ella^ pero 
siempre inútilmente: parecía x]ue 
adivinaba mis deseos para estor- 
bairlos. Al fiii desesperado resolví 
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bablar á Sofía; acerquéme puei^ 
y sin darla tiempo para separarse 
tomé su mano. ^£scuchad, la dige 
con acento doloroso ^ escuchad á 
' ua desgraciado ! .^ Desgraciado I 
repitió Sofia, dándome una mira- 
da que me confundió! Sin duda 
no acompaña la dicha á los remor- 
dimientos, y los vuestros deben ser 
atroces. Mas ai conserváis todavía 
algún sentimiento de bonradéz y 
probidad , compadeced á vuestra 
víctima, dejadla que goce la ven- 
tura que la preparan las virtudcas 
del hombre que ba elegido. Y vos^ 
Caballero, continuad buscando el 
placer en la inconstancia y volu- 
bilidad de vuestfo carácter, dejan^ 
do el lenguage de dolor que tan 
al vivo sabéis fingir. Si tratáis de 
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divertiros es muy faera de propo- 
sito; 7 si formáis algún cálculo^ 
será del todo infructuoso* Está 
El^na muy desengañada para caer 
en vuestros lazos: y la razón ven- 
cerá su flaqueza si conservaba al- 
guna.^ Al concluir estas palabras 
se levantó Sofía y me dejó helado. 
No sé cuánto tiempo hubiera es- 
tado fuera de mí, si no se acerca- 
ra Lindorf, que viendo mi situa- 
ción y compadeciéndola me alen- 
tó á marchar. Seguílo maquinal- 
mente, mas no bien anduve veinte 
pasos cuando vi á Elena apoyada 
sobre una chimenea , y abismada 
en una cabilacíon tan profunda 
como la mía. Aunque no me veía 
me detuve á contemplarla, lison- 
geándome de, que mis recuerdos 
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se mezclarian á sns profundas re- 
flexiones , y me complacía en cier'< 
to modo con esta idea, sin atre» 
^ verme á mover por no alejarme de 
su vista» Hubiera deseado que to» 
do respetase en silencio esta dul* 
ce meditación que me indentifíca* 
ba con sus pensamientos. Pero So- 
fía vino á interrumpirla 9 llamánr 
dola de parte de su madre para 
marcharse. Elena se fue sin haber* 
me visto» Me precipité para darla 
el brazo en la escalera, y ya otro 
se había adelantado; hube de que* 
darme atrás , y hablé recio para 
que me oyese» Esperaba quevol» 
viera la cabeza, mas no lo conse» 
gui; se fué sin verme, 6 al menos 
sin darse por entendida. 

Vuelto á mi casa, y en ves da 
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dormir, os escribo para dilatar el 
recuerdo del delicioso instante que 
pasé á su lado. Aun tí\e parece 
que escucho su voz encantadora: 
aun percibo el clor balsámico de 
sus cabellos; y estrecho con mayor 
ardor esta cinta nuevamente ani- 
mada con sus miradas. Su intere- 
sante fisonomía se retrata en cuan- 
.to me ha dicho ; peso y medito 
cada una de sus expresiones ^ y 
todo me acredita que no la soy 
aun indiferente. Mas al acordarme 
de la contestación de su cruel pri- 
ma, se renueva mi dolor. Qué I 
también me está prohibido mani- 
festar á Elena el amor desespera* 
do en que me abraso ! me tienen 
por hipócrita, y no puedo justifi- 
carme; y d^bo huir de su presen- 



(»45) 

cia; y su tranquilidad depende de 
jni silencio? £s imposible: no pue« 
de! haber sosiego para quien des* 
precia lo que ha amado*.. Sí; yo 
estoy pronto tf alejarme^ en bre« 
ve podrá entregarse libremente i 
sus deberes j al odioso Gordoir. 
^ada turbará la dicha que van i 
disfrutar juntos. Pero esto será 
después de haberme óido Elena^ f 
aunque se oponga el universo en» 
tero 9 sabré conseguirlo. Entonces 
iré á morir lejos de su vista. Me * 
compadecerá acaso I su estimación 
y caríñb me seguirán á la tumbaf 
pero su dolor me sobrevivirá. Es'^. 
ta es, amigo mió, la única idea 
^ue sostiene mi raaon y mi exis^ 
tencia. Todo lo demás me es odioso^ 
ó in(hfe.rente. -^ 

TOM. iii* 10 
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*uitt digna d^ compasioD es ta 
iimiga I todo la condoc^ al fat^;I 
jescc^Ilo donde se ^treüa su vbIot^ 
3fp; cada paso la acerca mas al ob^ 
geto qae^ a^ra, qae hojie«*. Ea« 
iío^h amaá^l todos lo» dias en- 
.^aentro á Antomo, y mi soplido 
no para solo, en verlo» ^1 capricho 
aia» cruiel h hace pensar en mí; 
y hay.inona^ntos en qge creo ha-' 
^r encoQtradb el antiguo amigo 
cuya pérdida lloraba sin esperanaa 
cle.val\^flp', á ver» Bie» le presen;* 
te en m{ nuestra larg^ j^a^paracio» 
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■el atractivo de una naeva conquisa 
ta, bien le haya renovado instan-^ 
táneamente mi presencia la felici- 
dad que gomábamos en nuestro mu- 
tuo cariño, busca todos los medios . 
para acreditarme su amor y su 
tormento : mi débil corazón de 
acuerdo con el suyo, hace mas 
denso el velo que la ra¿on apena» 
puede rasgar.. Cuando le veo cer^ 
ca de mí, triste y apasionado, no 
* puedo menos de creerle sincero: 
cuando no lo veo recobro al punto 
la serenidad , lloro la ilusión que 
me huye , y el error que se des- 
vanece. Cada dia ve renacer los 
mismos tormentos, y ciada instante 
fos mismos combates* . 
• He visto segunda veza Antonia 
en una concurrencia numerosa: alr 



10* 



(»48) 

verlo por poco he perdido el co-* 
nocimieoto. jMi prima me llevó á 
otro cuarto, y no bien empezaba 
á cobrarme de mi turbación, cuan* 
.do le vi aparecer. He huido de 
él, le be vuelto á encontrar; y ar« 
rastrada por ana fuerza irresisti- 
ble , no he podido menos de mi- 
rarle. Cielos! he vuelto á ver aque- 
lla fisonomía que no ha podido 
borrar de mi alma el infortunio» 
Ignoro lo que mis ojos le han di« 
cho: pero... la expresión de los 
suyos ha sufocado ini cólera. 

Ayer los Bariogthons nos con* 
vidaron á cenar, y tuve presentí* 
miento de que también concurri- 
ría Antonio. Supliqué á mamá que 
fuésemos tarde, y al entrar en ^1 
talón fué el primero que se pre« 
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sentó á mis ojos. Habia concierto^ ' 
me rogaron para cantar y tocar el 
arpa; pero el temor de acompa- 
fiar su voz 9 y de que se uniese á 
la mía, me hizo pretextar un gran 
dolor de garganta. Con esto me 
creí libre, pero amiga mía , todo 
ixs€ inútil, no pude huir de Anto^ 
nio: y él sin atender á la música 
se.*, puso detras de mi silla : tan 
próximo que sentia la fatigosa res« 
piracíon de su oprimido pecho» 
Ni me atrevía á volverme , ni á 
dejar el asiento , donde. me déte-* 
niá un encanto irresistible. {Qué 
fué de mí cuando me dirigió la 
palabra! Los dos temblábamos. •• 
encontró media de. bacerme ver 
aquella prenda de ia mas tierna 
mioo; la cinta que yo até al cue«* 
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]lo de MeáoTo^ y debía ser él tn* 
Itérprete de los ^efidmíeotos de mi 
amigo*. Su vista renovó mis peoas^ 
y la ínémofifiT del abuso qtie faabia 
lincho de mi confianza roi&f)ie»do 
t:rueimente nuestro tratado. Teoij 
dar lugar a una escena ruidosa^ 
pidiéndole esta cinta ; pero tuve 
bastante inaperio sobre mí para 
decirle que desengañada de su do^^ 
^¿2 fabibia recobrado el sosie|;o« 
Ahí cuánto faltaba a la verdad! 
Cuan lejos estoy de ese reposo de 
que he faablado^ y co tendré ja** 
mái*^ Eudoxia mia^ le amo mis 
que á mi vida: y si fuese bastau;^ 
te dichosa para verlo justificado^ 
conseatiria morirea aquel tTiomeii^ 
to« Cuaado pueda, restituirle ipr 
aprecio , y d^ix t Éitae úma ^ jr. 



constantemente me ka amado : ern^ 
tences: habré vivido ba3tatíte...é 
Dio&iniol compadece mí srituacion^ 
y el extravío de mi entendimientos 
Por ventura no estoy ligada á otro9 
¿qué neceddad tengo del amor ^e 
Antonio, si todos los movimientoá 
lie mi corazón se deben i Milordf 
8U debo^huir y alejarme de él, evU 
fandp estos encuentros peligroso! 
qué me. exponen aun riesgo infa^r 
lible. Aunque me coeste la vida 
este triunfó;, no vacilaré entre ej 
deber y mi amor.i. Sí, fauyamos{ 
huyamos.... ....... 

Uáa repentina reáólücíon mt 
ba beeho interrumpir' • mi cartdi^ 
He volado ja los brazos de mamá,^* 
lu he suplicado que iñe/ ^aque de 
aqu/t en efecto estáTesuelté,y par** 
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tiremos dentro de tres días. Ma*> 
joá me lo propuso al saber que es- 
taba en Viena; pero me creia con 
mas valor: sobre todo, no suponía 
que. Antonio para atormentarme 
mas 9 se manifestará apasio^do y 
arrepentido. Podia preverlo , de- 
bía esperarlo ? Por otra parte mi 
. tío estab^^ ausente, teníamos nece<^ 
sidad- de .verlo; mas ya ba venido 
y marcbarémos el viernes. Y será 
para siemjMre? ya no lo veré mas?.*, 
tuiaca?... ^sta palabra es terrible, 
pero indÍ5peDs9hIe.«. Mi locuyra ha 
llegado á su colmo : so^o <:9ntigo 
puedo desahogarme. Sofía es tan 
contraría: stiyal Ahí y soy yo quien 
le disculpa, insensata Ijo^á. quien 
ka . sumergido eii un . abíámo de 
males , á« quien acaso ej^á eaga**. 



fiando todavía I Reconoce en esta- 
confesión el exceso de una pasión^ 
qae lejos detestar apagada se en« 
ciende coa mayor fuerza. 

He visto á la Señorita de M..« 
es muy hermosa^ y sus facciones 
tienen mucha regularidad. No me 
babia figurado así, telo confieso^ 
á la que hizo á Antonia incons« 
tante. Tiene un ayre de confianza^ 
4e afectación y de coquetería, que 
no la favorece en medio de su 
hermosura, y choca en vez de agrá* 
dar. Se ha deshecho su casamiento; 
convienen en que el proceder de la 
señorita ha causado esta desave- 
nencia, y dan la razón a Antonio, 
Ella ha conjurado á laa gentes 
contra sí con presentarse en pú< 
blico cuando su padre está s^onin 
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xaodo. Merece poco aprecio ^ na^ 
die la estima^ y la desaprueban 
generalmeote... ¿Y es este el ob-' 
geco que ha preferido á su Elena! 
De esta misma muger que le ha 
hecho emponzoñar mi vida^ está 
' fastidiado actualmente ! No hay 
razón capaz de disculpar su in-» 
constancia*.. Y la francesa de quien 
estaba enamorado antes de mi lle- 
gada? Amiga 9 lamenta mi sitúa* 
cion. £1 dolor me ahoga: á Dios, 
i Dios. 



05S) 
CARTA LXVI. 

liA MISMA Á LA MISMA. 

Fietta. 



E. 



escucha sin preámbulos la esce- 
na que voy i pintarte^ amiga mia,. 
é imagina cuánto habré sufrido. 
£)ebíamo^ marchar esta mailana: 
Ao pudiendo mamá subir las esca- 
leras por su debilid?9d, y debien- 
do dt^scansar la víspera de un pe- 
'n€3o yiage, me dijo que sablera 
á casa de Waringthon , para dis- 
culparla , despedirme ^ y manifes* 
tax mi agradecimiento. Sofía que- 
dó con mamá^ iDÍ;>triss Filney es- 
taba indispuesta; iba sin ella^ y 
encontré á milacfy sola| y dispon 



niendo el thd<» No bien estaba nn 
cuarto de hora, cuando se abre la 
'puerta, y veo entrar á Antonio. 
£1 . sobresalto roe ahogaba, y no 
atreviéndome á levantar la cabeza, 
con los ojos fijos en roi labor, des* 
hacía cuantos puntos habia hecho 
^in tener aliento para decir una 
palabra. Antonio también cortadd 
tartamudeaba algunas cosas indi* 
ferentes, y milady por fortuna dis« 
traida con su thé, no observaba las 
ansias que reynaban tan cerca de 
ella. De itnproviso se levanta. ^Soy 
una aturdida, me dice, tengo que 
entregaros un paquete que trajo 
esta mafiana un correo:^ y. sin dar- 
me tiempo de responder ni dete- 
nerla, corre á buscarle* 

Imagina, mi sitoacion alvermei 
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sola con Antonio ; fuera de mí^ 
acongojada y cuasi sin sentido, 
quería huir, y no pude moverme. 
Aparentando una atención extrema 
á la labor, procuré ocultar mi so* 
bresaltq: pero hieren mi oido uiros 
sollozos interrumpidos, y levanto 
mis ojos. Miro á Antonio , le veo 
bafiado en llanto, no puedo conte- 
ner las lágrimas, olvido mis ofen* 
sas, y me acuerdo solo de su amor. 
^Bienal Antonio P decimos los 
dos á un mismo tiempo... Él se 
arroja á mis pies... Algún tanto 
recobrada quiero retirarme , me 
levanto , fáltanme las fuerzas , y 
cáygo en mi silla yerta y cuasi sin 
vida. Oyóse Ja voz de milady que 
entra; Antonio huye, y.yo me ba- 
jo hacia el suelo fingiendo haber 
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perdido mi aguja... ^Por qué esta 
buida ?. pregunta niilady ; § se ha 
vuelto loco el conde de C...? -« 
Le sale sangre de las narices;^ 
•respondí sin saber lo que decia^ y 
afecté estar solo atenta á encon*» 
trar mi aguja. La excelente mu- 
ger quiso ayudarme ; pero yo aver- 
•goozada de darla, esta molestia^ y 
rehaciéndome un poco la pedí el 
paquete que sacaba. Venia de par** 
te de milord. Su letra que al ins* 
tante conocí, me causó una sen- 
sacion difícil de pintar; se confun- 
dían la ingratitud y los remordí* 
mientos; me parecía oír sus recon- 
venciones : en. efecto eran merecí* 
das^.. y osaba... quejarme de él! 

No tuve animó para abrir su 
carta >) y la guardé¿ Al volver i, 
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casa 9 mi madre por la expresión 
de mi rostro adivinó la vista qae 
babia tenido , y una parte del 
suceso: y deseando distraerme de 
estos recuerdos dolorosos ^ quiso 
que abriese el paquete. Fue nece- 
saria toda mi obediencia para cum- 
plir su precepto. Rompí la nema 
con un sentimiento parecida á des- 
pecho : pero bien pronto experi* 
menté solo el de la vergüenza, al 
ver el retrato de mílord. T^das las 
virtudes animaban aqtiel rostió 
;donde estaban pintadas ladulzu- 
-ra, la indulgencia y la bondad- 
Avergonzada de mi injusticia, y 
creyéndome indigna de conservar 
una imagen que parece me echaba 
en cara mis ofensas, la separé de mí 
cQp nn respeto casi religiosa. 
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Sin embargo , era preciso leer 
BU carta, mamá lo deseaba^ y des^ 
pues de volver en mí algún tanto 
obedecí. Era cual su alma i» y la 
mia se conmovió. 

^Os envió mi retrato, escribía, 
no porque tenga la flaqueza de su- 
poner que lo mirareis muy á me- 
nudo , sino por haber temido ol- 
vidaseis muy pronto las funciones 
del que espera hacer vuestra feli- 
cidad , y diera su vida por ase- 
gurarla. Sobre todo, be querido 
que cuanto antes se trasladara al 
marfil la expresión de mi fisono- 
mía, donde resalta la admiración 
que excitan en mí vuestras raras 
cualidades. Convencida de ello, es- 
taréis también mas satisfecha de 
vos misma ^ y dejareis de pedir 



ana indulgencia que no necesitáis/* 
Milord añade i que muy pronta 
nos veremos^ pues todos $uú nego« 
cios éstád coneluídos. La idea de 
volverlo á ver ha hdadd mi san- 
gre^ quedda £udotia$ mi coraron, 
lejos de estar purifi<íado como le 
habia prometido ^ es menóú digñd 
^ue nunca de tal dueño* A pesar 
de toda su bondad 5 ¡c6aío i^odrtf 
verle i lili lado 9 cuando adofo á 
otro^ cuandd me desconozco i lüí 
misma ^ Tantos ensayos han servia' 
do solo para postrar mi línimo: mi 
espíritu está fatigado ^ y me falta 
energía para sdstenef nu^Vcj^cóm- 
bates* No puedd lílasé Sofía quie- 
re dertar está carta^ 

Sofía Cfontinúa: Soló qéiefo de^ 
dros^ amiga mia^ ciián digna de 

TOBI. IIU II 
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eompasion es Elena, y cuan tem- 
bles son sus tormentos. Principia 
á daime cuidado su salud porque 
es extremado su abatimiento: y el 
choque de ayer fué demasiado fuer- 
te para resistir largo tiempo« Exal«> 
tada ahora con el entusiasmo de 
un valor que tanto necesita , se 
sostiene por fuerza facticia « pefo 
que va a debilitarse. Tiemblo al 
ver acercarse el momento que ha 
de seguir á esta crisis peligrosa^ 
en que acabe con su vida el en« 
cuentro de Antonio 9 de Antonio 
apasionado^ Elena me ju^ga pre- 
venida contra ¿I, pero se engafia; 
yo combato con las armas de la 
razón esta pasión funesta ; mas 
desconoce su lenguage, y basta el 
de la misma amistad la es impor* 
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tono. Cuando la represento sus de- 
beres^ mé i'espóndel Iloi'ando : An-- 
ionio está Kbré^ y yú^ligadal La 
hago la enuítieracióri de sus fal- 
tas, éllá mé habla dé sú¿ reiÉordi- 
itiientos. 

Bien lo veo! criaíesquíera h|p« 
tivol dé queja qué nos dé un ámaii* 
te^ iográ su |>efdori al |$unto que 
Sé iñuestrá ; aparece ájrrepéntídcv 
lo pasado és sólo un áiiéñú desa* 
grádablé^ cúysí impresión sé bor^ 
rá cotí lá del íiipitíéntó. Creemos 
ctíañto áuiüenfa él prestigió 4 y 
aquellos cuya serenidad procura 
destruirlo sé nds háceii insoporta- 
bles 4 ^i ñó son indtílgéntés (fon 
áósotros. Tal es éú riii eónéepfo lá 
matchá dé las i^asiónés.* La de £le-^ 
ná llegó á el íña^ alto' ^ftdo^ so> 
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bre to4o después que se cree ama* 
da. Estoy convencida de la since« 
ridad que al presente manifiesta 
Antonio , mas no puedo olvidar 
que ha sacrificado á mi prima por 
la muger menos á propósito para 
llenar su vacío. Desde que he vis- 
to á esta célebre hermosura ^ me 
parece tan delincuente por haber-: 
se apasionado de ella^ que le con- 
denaría i no amar segunda vez á 
Elena. 

£1 embajador ha muerto 9 y la 
selforita le llora del mismo modo 
que le ha cuidado, menos ocupada 
de lo que ha perdido que del prín- 
cipe de G.f sucesor de su padre; 
trata ya de sustituir al luto un 
color menos oscuro. Ha confiado 
á algunas de sus amigas, y estas 
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lo han repetido i otras, que los 
zelos y el mal humor de Antonio 
no han sido el único motivo de su 
rompimiento. Supone haber ali« 
mentado una pagion invencible á 
au nuevo embajador , que la ado- 
ra, según dice ella misma , y va 
á darla su mano dentro de poco. 
Hay apuestas á que no será nada; 
y aun añaden que él jamás pensó 
€n tal cosa. 

Mi tia está en extremo ¿ébil^ 
al llegar á Viena se mejoró un 
poco; pero han agravado sus do- 
lencias los pesarea de su hija. 
Siento se retarde el abandonar un 
sitio que tan poderosamente influ- 
ye en la existencia de ambas , y 
aunque destroza el corazón de 
£kna la idea de dejar á Antojnio 



pira sieiqpreí pp pqede pienps de 
ale^rarine su s^pafacion. Nuestra 
aniiga estará sin duda mas tran^ 
quila 9 y AntpiíÍQ se consolará cp^ 
|no de 1q psfsado* Mañan^ pep9a* 
|nps salir desppes ^e ^w cpinida 
ligera , y Quista entonce^ np reí* 
pifaré con libertad. 

4 Pipa, ipi gueridg. 4i{niga. 

CARTA í^xvir, • 

ANTONIO X MR« HECK. 

JPte estaco á Ipjs pie^ dé E|6|ia; 
be visto correr sus ]^grima^ ; su 
labio ba .ppmbriidp ^ Antonio co|i 
el. acento del simpr y del pesan 
Nuestras lágrimas se haq fonfuii- 
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dido , pero ha sonado la voz de 
UQ testigo importooo».» He buido, 
j en mi foga me bao ^egoido la 
esperanza j la ventara ; roas ajrl 
coán poco tiempo me bao acompa* 
fiado! Eiste instante de felicidad 
fué solo nna qnimera destruida coa 
la realidad mas cruel. 

Todo babia cambiado de as* 
pecto i mis deslumhrados ojos: era 
mas que un hombrcii roe creía un 
Genio I Ella me ama ^ exclamé 
enagenado: sí; me ama. Potentados 
de la tierrf, qué sois vosotros en 
comparación del mortal venturoso 
á quien ama Elena? Pesares ^ in* 
fortunios ^ yo os doy las gracias: 
habéis servido para comprar una- 
felicidad que.t. ya no existe!... 
Ayl mi buen amigo, he visto so- 
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|o so sombr^i. Sabedlo tedo 4e Xitíst 
?e39 y fepedfBe lástima^ 

E^fa mafta^9 cpasi al ray^p el 
^ia ipe dirigí al Pr^ter (*), Cuan 
hermosa (ne ha pareqido 1^ natu- 
raleza! }a iiiíra()a con ]o« ojos del 
f^iDor qpnsplado^ me compílela en 
|a soledad) y el encontrar una per- 
sona hubiera intern^pi4o el cur- 
^o de mis ideas, fin el mundo so- 
\o veía un punto 9 y en él se en- 
contraban todas mis facyltade^. Cre- 
yéndome amado, qué podía temerf 
Vencía los pbsta'culos, allanaba las 
(dificultades; trazaba planes, ^r* 
maba. proyectos , y me creía inven- 
<;ible con mi agior y el de mi s^mu 
ga. Dps largas horas wtuve $0tre-r 

^t) PK0eo inncdlato fí Vle^s, 
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gado i las mas dulces emocioDes^: 
y sintiéndome fati^do me enea* 
minaba hacia an banco favorito, 
cuando á lo lejos diviso tres mu-» 
geres sentadas en él: iba á mudar 
roí paseOf pero mirándolas mejor, 
reconozco á Sofía» mistriss Filoey 
y jBIena» Bendigo tan felia suer<^ 
te, y acelerando mis pasos, ya 
no distaba veinte de eUa , cuan* 
do advierto en manos de Elena 
un retrato ; le mira , y llorando» 
enjuga las lágrimas que derramai. 
sobre ^1. Bse retrato es el mio^ 
quien puede dudarlo! Embriagada 
de amor y de placer me adelanto:, 
me ve^ me conoce,, se pasma, sal** 
ta de su mano el medallón, y cae 
á mis pies.., lo levanto, Cielos!... 
y veo al mismp Gordoo, Lo afro* 
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jo 9 lo piso furioso, desesperado, y 
me alejo corriendo de este horrible 
espectáculo; pero luego cáygo sin 
sentido^ Vuelto en mí, veo de ro- 
dillas á madama de Lauuay, que 
me prodiga mil socorros*., y di** 
viso aun i £lena que se aparta de 
allí apoyada en el bra^o de Un* 
dorf» Pregunto i mi consoladora 
cómo ha podido socorrerme, y me 
responde: ^^Dando por este sitio 
mi paseo acostumbrado, os he vis* 
to correr con ayre furioso; caísteis, 
^olé i socorreros, y en la rapidez 
de mi carrera he tropea^ado con 
una j<$ven que con paso trémulo 
se dirigía bácia vos; otras dos la 
deteoian, pero yo he pasado ade- 
lante , y atendiendo solo i vues* 
tro socorro, no he pensado en otra 
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cosa* Ha UegadQ después Mr. Lín^ 
dorf, esa$ sejQoras le h^n h^b|a4o9 
y se h£^ idoacpmp9ñáQdolas.fniaa 
él ywlv^f^'^ ^n efecto nps ha 
contado <}ue eQcoQtri} á' £l^na ea 
pie , ^qn los oj'03 llorosos , y ñ¡o^ 
en e} sitip do^de estaba ; ^ iosi4n- 
dola par9 marpbar sq prima jr 
mistriss Filqey, ella ?e resistía* 
Cuando }ia yi»tp á nii am%o le 
ha preguniado el nombre d? ]a que, 
ine socorría; ha nombrado á nia« 
dama de L^unay , y Glena no se< 
ha detenido un instante, '*^A pesar 
de su yejo^ prosigui(5 Lifidorf^ he 
visto si|s ipegillas bañadas en llan- 
to: he querido acompañarla basta 
tonoa? su coches pero ha ejíigidot 
que yolyiera aquí^-^ £h! qué 
importa su compasión! la deteitol^ 
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solo ansio la muerte, sf; quiero 
bascar á Gordoo , á su amante, 
para arrancarle la vida, 6 perder- 
la á sus manos... Ingratal ayer su 
voz, sus lágrimas, su turbación, 
todo me anunciaba su carífio, ahí 
j era para engañarme I Hoy la 
sorprendo contemplando la imagen 
del odioso rival á quien prefiere! 
Lloraba su ausencia : esta es la 
causa de su llanto. Mas Elena es 
capaz de ficción! por qué trata 
aun de engañarme? Ayer se con* 
movió de lástima : hoy la agita el 
amor de Gordon. Mi cariáo me 
aluciné , y tuve por la' expresión 
del sentimiento lo que era sblo 
efecto de la compasión. Mi cora* 
zon me ha seducido: el «uyo no 
me escuchaba... y arrastrado por 
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]a irresistible necesidad de verla 
y confundirla con mia reconven- 
ciones y mi dolor, he volado asa 
(casa resuelto á forzar la puerta si 
me impedían la entrada. Sin co- 
municar á nadie mi proyecto, roe 
be dirigido á so posada^ y be lle- 
gado sin aliento. •• en el instante 
mismo que salia por la puerta un 
coche de camino... JSlena marcha» 
ba! £n mi consternación no be 
podido adelantar un pasoa Al ña 
recobrada la serenidad pude hacer 
nna pregunta razonable para saber 
del posadero qpé dirección llevaba 
la Condesa de S... En efecto he 
averiguado que iba á Florencia. 
Volviendo i mi casa precipitada- 
mente, quería tomar caballos pari. 
marchar al instante, pero ñopo» 
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4lré tenerlos hasta maSána... Al 
rdyar el día partiré á eocontrar^ 
la... DO puedo pfc^eguiñ.. mi ca- 
beza está trastoriíada ¿ solo Véolá 
iiada<H itíañaiia partiré; la diré... 
qué he de decida I Cuáii deágfa- 
ciado soy^ Dios mioí No, aitiigd, 
vos la hablareis; podréis persua- 
dirla mejof.tf. pero yo marcho iña« 
fiana.»« dué yo la veré# 

CARTA LXVIIL 

LUIS A &lft. HSCK» 

IVloy señor ínioí Éí señor Con-' 
de me manda deciros que est^ en^* 
htttíOi y tie htt podido partir pa- 
ta Florencia tan pfonto como dd« 
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seaba. Todavía está eo Vieiiacoa 
una fuerte caleatura; y aunque tie* 
De algún alivio me causa sumo 
cuidado los pronósticos del médi* 
co. £i señor ha estado muchos 
dias enteramente transfor nado ; y 
en este tiempo solo hablaba de la 
señorita Elena^de milord Norwicb^ 
a quien siempre llama Gordon^ 
pues aun ignora din duda su nue« 
vo título^ £1 seííor conde me en« 
carga os escriba que habla escrito 
á su padre por medio de Mr» de 
Nelédinów^ el cual quiere cono- 
cerlo de intento para enterarle da 
todo« Viendo á mi amo en tal 
riesgo^ me he tomado la libertad 
de avisar al síetfor conde: no $é si 
he acertado, pero lo he creidoin* 
di^enaable. Aunque mi criado pm 
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ieht meisclifse «d los negocios de 
80 amo ^ mi carifio al mió me obli* 
ga. á deciros qoe ai sigue este má^ 
todo, se quitará al fin la vida 9 6 
perderá el juicio* Antes de su en** 
fermedad apenas comia , pasaba 
todo el dia encerrado en su caar«» 
to; la mayor parte del tiempo efr» 
taba solo, y la ocopabaen pasear 
poj el Prater ú otro sitio seme« 
jante. Muchas veces be observado 
que no estaba en si, 7 estoy tem« 
blando por sus dias« 

Perdonadme la libertad que me 
lomo de deciros que creo adivinar 
la. causa de su maL Y no habré 
medio para casarlo con la sefiori^ 
ta Eieaa? os aseguro que se mue- 
re por ella# El carifio de mi amó 
me obliga á decíroslos su situación 
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me traspasa el alma) y diera tan* 
to por verlo dichoso ! Todavía no 
poede levantarse de la cama^ y ya 
habla de marchar á Florencia. 

No reparéis en los términos de 
mi carta; no he estudiado el esti« 
lo, escribo con mi corazón, y con 
él tengo el honor de ser con el 
mas profundo respeto 

Vuestro humilde servidor 
Ltns Débarre* 

CARTA LXIX* 

ALEJANDRINA Á LA SEÍÍORITA DS 
OLEBIN£. 



Viená. 



A 



.hora sí: llegaron al colmo mi 
furor, mi vergüenza; ahora sí de- 
TOM. iiu I a 
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bir sonrojarme I Indigaameote en^ 
ganada por el hombre mas infamé^ 
be estado cerca de verme coafun« 
dida^ sin tener que oponer á lo& 
fríos cálculos de su perfidia» Sí, 
amiga: el príncipe de G..é es. um 
monstruo/ ^Se ha divertido en sen 
ducir á una coqueta^ y enredarla 
en sus propios lazos ^ burlándola; 
en el instante que aparecía mas 
subjrugado.^ Bstas son sus expre« 
siones; así se explica hablando de 
mí. Lo he escuchado yo misma, 
no era un sueño, estaba muy des- 
pierta. Mas antes de contarte esté 
tegido de infamias, es forzoso que 
me ayudes á vengarme, y me sa- 
ques de tan cruel situación. Escu- 
cha : yo disfruto una fortuna in- 
mensa : prescindienda de mi iigun 
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ra y cualidades^ mi nombre es sia 
duda brillantes pues todo lo ofrez* 
co á Sergi con mi mano. No creo 
encontrar obstáculo, é imagino que 
te lisongearás de llamar hermana 
á la que tanto tiempo fue tu ami<- 
ga* Tu bermano no pondrá difi- 
cultad : y como la nueva de estQ 
matrimonio me sacaba de la ma- 
yor confusión en que jamás me he 
TÍsto, no be dudado anunciárselo. 
Sabe ahora lo que ha dado moti- 
vo á este paso; y sobre ello guar- 
da un secreto inviolable» 

Por mi tia supiste lá muerte de 
mi padre. Yo estaba verdadera- 
mente afligida, y solo podía dar 
treguas á mi dolor la venida del 
príncipe de G... que lleg6 al dia 
ifiguiente. Mas juzga cuál sería mi 
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sorpreáa no viéndolo presentarse 
en mi casa. Sin saber á qué atri« 
buirlo , hablé á Mr. Lewen, que 
igualmente admirado , me ofreció 
preguntar el motivo. Dos dias des- 
pués le trageron a mi cuarto la 
atención y la etiqueta. Yo estaba 
con la condesa de Walstein que 
marchó luego ; mi tia nos dejó á 
una seña que la hice, y quedamos 
solos. Acaso imaginas que se halló 
turbado? muy al contrario, amiga 
mia y jamás le he visto con mas 
desembarazo , ó por mejor decir 
mas insolencia. Su volubilidad era 
extraordinaria; reía, cantaba, gas* 
taba cbanzonetas y equívocos, úl- 
timo recurso del que no sabe qué 
decir. Al fin agotados todos los 
puntos me habló de tu hermano. 
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á quien había visto en Berlín. Mé 
hizo un gran elogio de su ñgutú 
y gentileza, pero sintiendo que tu- 
viese demasiado ayre de conquis- 
tador. Iba á descender á circuns- 
tancias muy inútiles, cuando fas« 
tidiada de esta gerga, me determi- 
né á preguntarle si habia recibido 
mi carta. ^Ah! sí: perdonad, bella 
Alejandrina, si no os he respondí* 
do; mi cabeza estaba tan llena de 
asuntos I Conque habéis ya reflido 
con el conde de C...? Os habrtf 
sido infiel; dicen que está enamo- 
rado de Ja señorita de S.«. A pro- 
pósito, ayer la visité, y me ha 
encantado; no he visto jamás cria- 
tura mas' linda ni interesante.^ 
Después de esta arenga tan ridi- 
cula como im{)orCuna, saca su re- 
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loz, diciendo .tíene unaf cita en 
casa de an ministro^ sale como 
un rayo, y me deja pasmada y 
confundida de cuanto acababa de 
oír. Su proyecto está conocido; 
jamás será mi esposo. La ausencia 
lo ha enfriado; olvidó todas nues- 
tras relaciones. Él ha recibido y 
dejado alternativamente sus cade- 
nas, con la misma facilidad que lo 
hace en sus discursos. Esta con* 
ducta es detestable, y no soporta- 
ré jamás ver triunfantes á mi pri* 
mo y al conde de C*.» 

Antes de salir el príncipe de 
mi cuarto estuve meditando largo 
tiempo para encontrar un leíedio 
de salir de un estado de tanta hu- 
millación. Sus e^rpresiones con re-* 
lacion á la señorita de S<.. y su 



áfectatiob al decirme que Ixabia 
estado á verla antes de venir á 
mi casa^ eraa para mí un verda- 
dero suplicio: sin embargo estaBa 
lejos de preveer tal desenlace en 
la pie?;a I Te vas i estremecer de 
horror. 

Al dia siguiente fui á ver á la 
condesa de Walsteioi) dé quien te 
he liablado varias veces; es la meh 
jor criatura del mundo , y aunque 
-algo bestia 9 la quiero porque me 
cree un oráculo* He culdvado su 
iimistad, porque siendo el prínci- 
pe muy amigo de Mr» Walstein, 
concurre con frecuencia á su casa^ 
donde se reun'^n también bastantes 
gentes. Pero dejemos episodios in«- 
nútiles^ y vamos á lo sustancia}» 
Al entrar en el salón encontré so* 
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lo al marido : nuestro afecto reeU 
proco no es muy grande: ¿1 me 
honra con tu indiferencia; y yo 
le pago con mi desprecio : así to- 
da nuestra conversación se redujo 
a una cortesía , y pasé al . cuarto 
de madama , á quien encontré en 
su tocador» Ya sabes que pocas 
mugeres gustan * de ser vistas en 
tales momentos : de este número 
es la condesa, y al verme me su* ' 
plicó que volviera al salón, ó pa-* 
sara i su gabinete. Preferí lo se- 
gundo por no estar sola con el 
marido» Sin embargo únicamente 
DOS separaba ana puerta, y no bien 
estuve sentada , cuando conocí la 
V0J9 del príncipe de G..» Diess mi* 
ñutos habrían pasado cuando le 
oí pronunciar mi nombre^ y la cu« 



ríosidad me obligó á escucharle^ 
Acerquéme^ pues^ á la cerradura^ 
7 aprendí á coaocer la doblez y 
|>erfid¡a mas atrocea. Estos sefio- 
tes hablaban de mí, y no creyén- 
dome tan próxima , decían cuanto 
puede inventar la maldad mas abo* 
minable. £1 príncipe hablaba co- 
mo te he contado al principio de 
mi carta : Se felicitaba de haber 
podido reir á mi costa. Sentía un 
placer extraordinario en haber bur- 
lado mi coquetería. Sabia que es^ 
taba loca por él^ y queria fuese mi 
esposo á cualquier precio. Mas le 
parecía ridüuio que ¡o creyesen 
capaz de casarse con una muger 
eomú yo. Poco faltó para que me 
sufocara esta última expresión; es- 
tuve tentada i salir, y confundirle 
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aoh 'nii desprecio y mis injurias: 
pero Ole contuvo la reflexión de 
q^e era hombre para mofarse de 
mi resentimiento ^ y aun lisongear- 
se de que hubiera escuchado yo 
misma su humillante discurso. Al 
ñn me ocurrió otro partido. £n« 
tr¿ donde estaba la condesa ya 
vestida, salimos juntas al salón, y 
refranando mi cólera tomé un ayre 
tranquilo é indiferente» Mas cuan- 
to se diferenciaba mi exterior de 
mi pecho I El aborrecimiento y el 
furor se lo disputaban^ y si llegué 
á contenerme , fue por el ansia de 
confundir ai mismo que me babia 
herido con la saeta mas venenosa* 
Sin embargo no ftií dueña de un 
movimiento de ira al vtr al prín- 
cipe que no Jio advirtió^ y con- 
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versando en voz baja con el c<m* 
de de Walstein, y maquinando 
acaso alguna nueva infamia ,» me 
vio ya íecobrada del sobresalto. 
£1 monstruo se me acerca : la son<- 
risa de la perfidia animaba sus la*' 
bios; aun se atreve á decirme que 
me sentaba muy bien el luto. No 
me digne' responderle; y volvién- 
dome hacia la condesa^, la dige que 
solo habia ido á su casa á darla 
parte de mi casamiento. *^Y cuál 
e^ el dichoso?^ interrumpió admi- 
rado elpríncipe de G.,. Callé un 
momento para gozar de su curio- 
sidad. ^^Con Mr. de Glebine;, di- 
ge dirigiéndome á la condesa, her- 
mano de mi mejor amiga. Esti- 
mando desde mi tierna infancia é 
toda sa familia , inspiré á ese ¡(i^ 
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ven desde sus primeros alfós una 
pasión, que ni la ausencia^ ni los 
yiages, ni sus caprichos han debi- 
litado. Cuando me comprometí 
con el conde de €••• estuvo para 
morir de dolor. Por otra parte mi 
padre no quería este casamiento: 
mas después de rotos mis primeros 
laaos ^ libre para disponer de mi 
mano , he consentido^ en darla i 
quien tanto la merece por su cons* 
tancia. No estoy enamorada de él^ 
pero he reflexionado sobre mi bi- 
tuacion actual. Soy jdven y rica^ 
me hallo sin apoyo, y debo buscar 
un protector para ponerme á cu- 
bierto de la malicia y de la ca» 
lumnia.^ Cargué en estas últimas 
palabras dando una mirada al prín- 
cipe de G^.. peto la malignidad 
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de las suyas oie hizo apartarla 
vista. 

La condesa me llenó de eobo* 
rabuenas : su esposo me hizo un 
frió cumplimiento; y el principe 
de G... una arenga que fuera bur- 
lesca, si la ironía mas refinada no 
la hiciera una obra maestra de 
elocuencia. (vYo quiero casarme 
también, me dijo: después de ha¿ 
ber visto á la sefiorita de S... me 
he convencido de que puede un 
hombre estar enamorado y perdi- 
dol^ £a seguida hizo una pirue- 
ta, silvó, y salióse con gran gus* 
to mió , pues ya no podia sufrir 
su presencia. El conde de Wals- 
tein le siguió dejándome sola con 
su muger, que rae manifestó su 
admiración al verme decidida por 
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Ux hermano cuando rae creía pró- 
xima á casarme con el príncipe de 
G... Esta pregunta inesperada me 
hizo componer de repente una no- 
vela que salió muy bien* Dige que 
repetidas pruebas de la conducta 
del príncipe me babian precisado 
á renunciar su amor: á esto añadí 
pa«ages muy verosímiles* Pinté la 
desgracia de una muger unida á 
un libertino ^ y confesé que aun» 
qjLie .mi corazón abogaba por él^ 
mi razón me imponia la ley de 
romper enteramente. rcÉl hace 
cu9nto es imaginable, añadí, para 
ablandarme todavía ; pero me he 
mantenido inflexible, y herido su 
amor propio, ¿e ha trocado su pa-^ 
sion en odio. ¿Habéis reparado 
cuánta. h|el embebía el cumplido. 
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que me ha hecho sobre mi jcasá^ 
mieato?«.« ¿Habéis oido el j^Dgua* 
ge del despecho cuando ha hablar 
do de la señorita de S«.«? Ah! sin 
duda dirá que le ha indignado mi 
coquetería. No importan itHS qpie? 
ro exponerme i su maledicencia 
que á la desgracia de unir mi suer* 
te á la suya.^ La . condesa hizo 
como acostumbra 9 mil exclamacio« 
nes sobre la perfidia de loa hom* 
bres, prometió defenderme con to- 
áo\ si. daban créJito al príncipe,, 
y repetir cuanto acababa de decir^. 
la; á lo cual la animé cuanto pu* 
de, porque si no habla bien, habla 
mucho, y para acreditar un cuen- 
to, regularmente es esto lo que se 

necesita. 

He aquí cuanto debia decirte»; 



No fne disculpo con tu bermaoo 
ni con tu familia de semejante mo- 
do de conducirme: pero necesito una 
carta ostensible para manifestarla 
á la condesa de Walstein , y así 
dirás i Sergi que me escriba una 
en que naaca de él la propuesta. 

A DioS) mona; dentro de tres 
semanas á mas tardar^^ dejo á yie<* 
na, aguardo impaciente el momen- 
to de volver á Rusia^ y las horas 
que me detenga aquí me parecerán 
siglos* Mi mayor desgracia es ver- 
me en la precisión de encontrar á 
un hombre que detesto^y con quien 
debo disimular. 

Quema al instante esta carta^ y 
comunica mis proposiciones á tu 
madre y hermano como cosa que 
yo te confio. 



, (»93) 
CARTA LXX. 

KI< FRÍNaPE I>£ 6...ÁSU HSÜMANA. 

Viena. 



C 



rean otros eohorabuena que me 
caso con la señorita de M... yo se 
lo perdono , pues ni me conocen 
bastante, ni tienen idea del obge- 
io Á que me suponen inclinado. 
Pero tú , hermana mia , j puedes 
creerlo , después de lo que te he 
dicho? ¿puedes pedirme cuenta de 
mi conducta con tanta formalidad^ 
y creer que renuncie mi libertad- 
para encadenarme á la muger mas 
coqueta y egoísta á la que de nadie 
es apreciada, y se forma un ju- 
guete de todos los sentimientos de 
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la naturaleza? No te admire mi 
severidad en Juzgar á la señorita 
de M..* Yo soy inconstante ^ frí« 
voló , y alguii tanto pírfido con 
el sexo que adoro y lisongea mi 
gusto: pero busca en él otros prin- 
cipios diferentes de los míos» A pe- 
sar de mi inconstancia aprecio lo 
que meyece respeto: pero rara vez 
he podida ofrecerlo sinceramente; 
y si no creo mucho en la virtud de 
las mugeres ^ es porque solo he en* 
contrado dos que puedan hacerme 
mudar de concepto» Una es mi her- 
mana, y otra la esposa de milord 
Norwich. Seüala muchas que se 
asemejen i ellas, y al instante me 
convierto. Mas esta digresión me 
aleja del obgeto de rai carta» y 
pues me in^mas que te escríbala 
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historia de mis amores con la be* 
lia Alejandrina, voy á satisfacerte» 
Curando hace do$ dfíos pasé por 
Viena para Rusia , de vuelta de 
mí viage á Italia^ conocí á la jd* 
ven beldad con quien me casan. 
Gustóme, me pareció hermosa, vi- 
va, y muy coqueta: puntualmente 
lo que necesitaba para una man- 
sión de dos meses. La hice la coi'- 
te, y desde mi primera, palabra me 
creyó locamente enamorado y dis- 
puesto á someterme al yugo de hi- 
meneo, aunque no lo persuadía. así 
ninguna de mis expresiones. Hice, 
es verdad*^ mil protestas de amor^., 
es la fi'rmula corriente: ¿pero he* 
m(.s de casarnos con cuantas se han 
amado uno ó dos días? Partí con- 
tento, sin acordarme de mi dama^ 
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DI de cnanto nos digimos en noes- 
tras amorosas conversaciones. Vol- 
ví á Petersburgo, y juzga mi ad- 
miración cuando seis meses después 
de esta aventura una parienta de 
Alejandrina que encontré en Mos- 
coU) me preguntó con tono grave 
si pensaba ir muy pronto á Viena. 
El modo de hacerme esta pregun- 
ta me desc\ibrió su verdadero sen* 
tido, y respondí al instante que 
me detendrían muchos aíios en mí 
patria mid intereses y negocios. A 
mi .entender era este el medio mas 
decente de dar un desengaño y 
asegurar su doncellez para largo 
tiempo si acaso la señorita tenia 
el capricho de esperarme; pero elia 
se cuidaba muy poco de esto , y 
pronto me reemplazó con el conde 
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de C. cuya graciosa figura y to- 
no sentimental sedujeron í Alejan- 
drina : ella le asestó los tiros de 
que me creyó traspasado^ y al fin 
consiguió herir iigeramente su co* 
ra^on. Tendióle mil lasos, aparen- 
tó sensibilidad, remedó mil senti« 
mientos, y se dio tal maña, que el 
pobre joven visofio en estas cam- 
pañas, fué víctima de su novicia- 
do. El embajador lo sorprendió so- 
lo con su hija de rodillas y soste- 
niéndola en sus brazos. No era 
esto bastante para exigir una re- 
paración á que el pobre se creyó 
comprometido: y un hombre mas 
expt^rimentado hubiera sabido sa- 
lir del apuro, acaso haciendo mas, 
ó a] menos no se hubiera dejado 
sorprender, pues poca astucia y sa- 
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gacidad bastaban para salir ; del 
paso, d para no haberse expuesto 
á éU Pero la inexperiencia es un 
gran mal. Nuestro héroe tenia so-^ 
lo veinte años ; era su primera 
aventura ^ y aun coando no estu-< 
viese apasionado á la señorita de 
M... la habia querido un instante, 
creía haberla comprometido, y sus 
ideas un poco exageradas sobre el 
honor, le condugeron al sacri- 
ficio. 

Yo supe i un mismo tiempo el 
* casamiento de Alejandrina , y el 
honor que me habia hecho S. M; 
la Emperatriz de nombrarme su 
Ministro en la corte de Londres, 
encargándome también una comi- 
sión importante para el gabinete 
de Viena* Los nuevos lazos de mi 
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Alejandrina me potsian al abtigb 
de sus proyectos matrimoniales, y 
me alearé de verla y renovar int 
triga tan agradable* Volví á su 
casa sin zelos y sin amor^ pero 
con vivas ansias de divertirme* La 
coquetería babia subido de punto, 
y la afectación estaba en su col- 
mo. El futuro esposo atormentado 
con el presagio de un enlace tan 
mal forjado, ó mas bien distraído 
por una pasión anterior i este ca- 
pricho, la veía de tarde en tarde, 
la trataba con indiferencia, y fa- 
cilitaba con su conducta mis pro- 
yectos. Ella me recibios con una 
alegría mal disimulada; sin embar* 
go se admiró de no verme ni ze*- 
loso ni despechado ; y á pesar de 
síntomas tan seguros, creyó cuan-» 
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to quise decirla, afectó la mas vi* 
va pasión^ y me supuso vencido» 
Como me burlaba de ella y de to» 
dos los ardides que empleaba para 
. i^autivarme^ tíos engañábamos re- 
cíprocamente en un comercio mu- 
tuo de astucias^ mas con esta di- 
ferencia : yo adivinaba todos sus 
designios , y ella no penetraba nin- 
guno de loa míos. Algunos dias 
antes del que estaba fijado para 
su casamiento^ tuve una comisión 
para Berlín. Al marchar me pare- 
ció gracioso escribirla que me ale- 
jaba por no presenciar un espec- 
táculo que destrozaba mi corazón* 
JVIe creía loco : pero vino el dia- 
blo á trastornar el cuento : indis- 
puso á lo$ novios 9 y á la bella 
Alejandrina le ocurrió tomarme la 
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palabra^ £1 nifio no se dejó atni«^ 
par tan fácilmente : no respondí á 
la carta que me escribió convi- 
dándome á volver sin dilación^ fi- 
gurándose que estaba aguardando 
la seña mas ligera para volar á 
<us pies» Mi cálculo era diame- 
tralmente opuesto al suyo. Fasti- 
diado de su fácil credulidad, de« 
terminé no desatar el vínculo de 
nuestros corazones , siuo cortarlo: 
y resuelto á olvidar cuanto se ha- 
bía dicbo y escrito entre nosotros^ 
volví á Vienai) y pasé dos dias sin 
ir á su casa. Al fin me presenté, 
la vi rodeada de gentes, pero á los 
dos minutos quedamos solos, y co- 
mo veterano empleé estos dulces 
momentos en... burlarme de ella. 
^Hermana mia, cuan dulce es en-^ 



giflfkr a una coqueta! Yo saborea^ 
ba el delicioso placer de reír á sa 
costa. Mi lenguage no fue el del 
cariño ni el de la galantería; apu^ 
ré todos los lugares comunes, cuen- 
tos y novelas; lo verdadero^ lo fal- 
so 9 todo lo empleé para acreditar 
que gozaba una completa libertad 
de alma, y que no pensaba entre^ 
tenerla con mi amor. Se puso fu«- 
ripsa : en su rostro vi pintarse to- 
dos los sentimientos del odio; mas 
hablé tanto y tan de priesa, que 
la pobre muger no encontró vacío 
para una queja ni una reconven- 
ción. Dé improviso me ocurrid una 
idea luminosa; parecióme un gol- 
pe sublime casarla con ese peque- 
ño Glebine, cuya persona es tan 
diminuta como corto su mérito* 
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Hice de él^pn elogio discreto : Id 
pinté cual un Adonis, algo picam 
lio, perseguido por el bello sexo, 
y corrompido par el amor. Cono- 
cia demasiado el terrena para errar 
el golpe ,' no dudaba que lo in- 
tentaría todo antes que pasar por 
abandonada , y con gran satisfac- 
ción mia la vi caer en el lazo* 
Leí en sus ojos la repentina ins- 
piración que produjo mi discurro, 
y que el precioso Sergi iba á ser 
el vencedor con el golpe cómico 
de ser yo , mismo el oráculo qud 
pronunciase la sentencia. Concluí-: 
da mi farsa dejé la escena ; mas 
imagina mi contento cuando al dia 
siguiente oí anunciar á ella misma 
el casamiento propuesto por mí.. 
iJle costó inmenso trabajo no soU 
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tar la carcajada: pues . al instante 
adiviné que era obra niia esta re- 
pentina determinación ; y que le- 
jos de ser buscada por Sergi hace 
mil afios como quiere dar á enten- 
deri, es ella quien le va á propo- 
ner su fe. iQuál sería mi felicidad 
si algún acontecimiento que no ea 
fácil preveer, tragera consigo una 
negativa en vejs de el contento y 
las deníostraciones que se esperanl 
Mas ¿cómo podrá un Glebine re- 
husar un partido tan ventajoso! Lo 
, aceptará d^ rodillas^ vendrá á sus 
pies á reclamar la ventura que se 
dignan ofrecerle, y me dará un 
buen rato presentando á los ojos 
sorprendidos de la hermosa Ale* 
jandrina^ no al Alcibíades que la 
he pintack) ^ sino al asqueroso y 
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chico mono, cuyo cuerpo cuasi 
diáfanoi, sostiene la cara mas fea j 
tonta que jamás ^e ha visto* Aña- 
de á esto una insufrible bestiali- 
dad ^ las más ridiculas pretensio* 
nes, una gerga digna de un char- 
latán : y tal es el esposo que aca- 
bo de dar á esta rica y bella he- 
redera. 

No me riilas, hermana mia; yo 
adoro la virtud, y no hallaria con- 
suelo de haber mortificado i una 
muger sensible : pero confundir á 
una coqueta como esta, es adqui- 
rir una gloria inmortal, es vengar 
las^ costumbres y la sensibilidad. 
Sin duda no esperabas semejante 
conclusión. Ya estás desarmada, y 
á pesar de toda tu severidad me 
perdonarás mis ligeras infamias. A 
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'prop<5síto : ¿ uo roe aconsejas que 
me case con la hermana de Gle- 
bine? ¿esa graciosa niña cuya bal- 
buciente habla acompañada de un 
sonido nasal recrea el oído con tan 
stiaye armonía ? Solo por su nom« 
bre lo deseo vivamente ; se llama 
iAttita 5 yo tomaría .el de ÍMbino^ 
y ambos edificaríamos al mundo con 
ci espectáculo dé nuestros amores. 
Á Dios , amable hermana : he 
aquí una carta bastante larga para 
un perezoso como yo. Dices que 
be estado tres meses sin escribir- 
te; puede muy bien que pasen seis 
sin recibir noticias mias: pero ya 
sabes que te adoro, apilicándose á 
ti esta^ palabra en sentido muy di- 
ferente de aquel en que la prodigo 
á muchas bellezas. 
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CARTA LXXI. 

MR. DE OLEBINE Á ALEJANDRINA. 

Petersburgo* 

tíOTA DEL TRADUCTOR. 

XJa carta lxxi es de Sergi á Ale* 
jandrjnQ^ y en ella la manifiesta 
con. las ridiculas expresiones pro* 
pias del carácter con que se le ha 
pintado en toda la historia , él 
sentimiento que le causa no poder 
admitir %u mano^ por la casuali- 
dad de haberse, casado con la hija 
de un rico comerciante el dia ano- 
tes de recibir su carta á la seño- 
rita Glebíne, Entra después á dis- 
culpar á esta de no contestar por 
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sí mbtnn ^ á causa de un funesto 
accidente que la ha privado de un 
9J0i y la tiene enferma -é inconso-* 
lable: pero como toda esta relación, 
igualmente que la de la desgracia 
que ha desfigurado el hermoso ros* 
tro de Alejandrina , en la car* 
ta Lxxiii de su tia, son ademas de 
inverosímiles^ ridiculas, y casi as- 
querosas, se han suprimido una y 
dtra juzgando el Traductor que 
para la moralidad de esta novela, 
único obgeto de estas transforma- 
ciones, basta que se vean frustra- 
dos todos los intentos de Alejan* 
drina, y tanto ella, é pesar de su 
hermosura, como su amiga, sufi- 
cientemente castigadas con el. des- 
precio de todos, y con su propia 
desesperación, castigo que nace de 
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la naturaleza de las acciooes mi»- 
mas, 7 por tanto parece mas mo- 
ral todavía qae el de su fealdad, 
ocasionada por un accidente i que 
está del mismo modo expuesta la 
mas sencilla virtud. 

CARTA LXXII. 

SLSNA A LADT HERVBT* 

Florencia* 

Jl erddname, amable amiga, si no 
te he escrito después de n^i salida 
de Viena. Sofía te daba regular- 
mente noticias, (*) y yo no tenia 

(*) Sin duda Sofía escr¡b¡($ á lady 
Hervey todo lo interesante que iba 
yieado en Italia t pero el Editor ha 
creído deberlo suprimir, publicando 
solo aquellas cartas que tienen cone* 
aioa con la Jiistoria de Elena. 
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valor para es:ríbir siqoiera una 
cláusula • He huido de Antonio^ ya 
estoy lejos de él, y baja el hermo- 
sa ciela de Italia ^ que según sus 
esperanzas debía tener tan pode* 
rosa influjo sobre mi corazón» Ayl 
e&te encanto solo ha obrado en par* 
te.. Sin embargo be salido de aquel 
estado de imbecilidad qite se había 
apoderado de mí desde que vi a 
Antonio enagenado y furioso^ rom- 
piendo y pisando el retrato de Mi- 
lord.. El exceso de su frenesí cua« 
si le priva de sentido: lo víarro* 
jarse sobre, un banco:>yo me diri* 
gía á él^ en vano detenida por mí 
prima,.* pero otra se adelantó cor- 
riendo hacia él en alas del amor 
dichoso» Iba á socforrerlo con la 
seguridad que dan los derechos 
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adquiridos sobre una co^a nuestra. 
Al óir el nombre de esta -rouger 
me he alejado conservando bastan- 
te serenidad para conocer que 
Elena no debia formar tercio coo 
Antonio y madama Laonay. Este 
acontecimiento, amiga mia, es el 
mas atroz de todos. Al ñn he vk» 
to que el hombre á quien, creía 
tan arrepentido y enamorado, mi- 
raba como un entretenitnieuto mi 
pasión*.* Ama á otra* Su cbráaon 
es todo suyo, suyo*** y solo un ca» 
prlcho, un recuelo lo acercaba 
a mí* Su furor al ver el retrato 
dé Milord era ünicameote efecto 
dé la vanidad ofendida*.* Ahí la 
víspera creía sinceros su tormento 
y. su amor! me juzgaba a,utora de 
todas sus penas* Hubiera dado mi 
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vida.*, oh! aun mas qae mi vidaf 
por consolarlo. Cuando salió de 
casa kdy Báríngtbon quería cor- 
rer en su seguimiento, y manifes- 
tarle todos mis sentimientos 9 mi 
cariño, mi constancia, y suplicarle 
que me oívidase y se distragese, 
para gemir yo sola. Su dolor acre- 
centaba el mió , y la idea de sus 
tormentos emponjsofiaba todos los 
instantes de mi vida. Mi consuelo 
consistía en poderle probar que 
yo era aun mas desventurada , y- 
que sabia perdonar. Bsta explica- 
ción me era indispensable. Mil 
veces quise pedir á mamá permir 
so para escribir á Antonio, mani« 
festándole cuanto acabo de decir. 
Coando me sorprendió en el Pra- 
ter, mis lágrimas, ayl corrían por 



él. La imagen de Milord estaba en 
mis manos: Sofía me la presentó co* 
mo un contra*veneno: pero su vista 
excitaba solamente en mí el senti- 
miento de la ingratitud. Mí de« 
bilidad y mi llanto eran un nuevo 
crimen; solo pensaba en Antonio, 
y me faltaba la vida al pensar que 
no volvería á verle,. /y entonces 
mismo corría él á buscar ú su 
amante 9 pues sin duda estaban 
convenidos en concurrir á aquel 
sitio. ¿Puedo dudarlo, querida £»• 
doxia? La casualidad reúne solo á 
los indiferentes ; (*) los amantes 

(*) Perd<$ne8ee8ta paradoja al deli- 
rio y á loszelos de Elena; cuando nos 
ciega la pasión lo interpretamos todo 
según lo que nos figuramos. El amor 
no tendría vendados los ojos, si viese 
con claridad, y discurriese cpn ra2on. 
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que se esperan , vuelan á recibir- 
ce : todos sus pasos están calcula- 
dos; no se da uno solo sin buscsr- 
se y sin comunicárselo antes* He 
visto con demasiada evidencia las 
ansias del amor en los cuidados que 
]e prodigaba esta muger: volaba 
como el viento, y ha faltado muy 
poco para derribarme; mas no ha- 
blemos de esto. Pierdo ya á Anto- 
nio por segunda vez, y esta ya no 
podré restituirle mi confianza y 
mi aprecio. 

He pa^í^do ]a mayor parte del 
camino como un autdmato^y solo 
he vuelto algún tanto en mí al en- 
trar en Lombardía* Estas vides 
que se mecen formando festones, 
suspendidas de un árbol á otro^ 
han despertado mi curiosidad* Las 



míeses les sirven de tapiz: los mas 
hermosos frutos las coronan ^ y el 
conjunto presenta ¿ la vista los 
preparativos de una ñesta de que 
el viagero se cree obgeto. La ele- 
gancia de este espectáculo sacudió 
mi letargo: pero disgustada coa 
la uniformidad que o tentaba la ri- 
queza de la agricultura 9 volví á 
caer en oii primera apatía. La na« 
turaleza hermoseada con otras for* 
mas despertó mis sentidos aletar- 
gadoS) y al entrar en el valle de 
Florencia me sentí del todo rea- 
nimada. 

Pasamos por cerca de un mo- 
nasterio situado en una colina^ al 
cual se sale por una calle de ci- 
preses: á muy corta distancia se 
ve un sepulcro. n)edio arruina^do. 
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ral Ufl año hace que mido el tar- 
do curso de las horas coa mis lá-? 
grimas y mis suspiros. Un nuevo 
tormento señala siempre el instan** 
te que vuela para los demás y se 
hace lento para mí sola; me faltan 
las fuerzas para. sufrir, y hasta el 
aliento para quejarme. 

Al dejar este sitio solitario, se 
fué d^vanecieodo «1 consuelo que 
había sentido, y temerosa de ver- 
me en medio de una multitud de 
importuno3 que aborrezco y au- 
, mentan mis penas, supliqué á ma^ 
má sin manifestarla mi abatimien-* 
to, que para recobrarme me deja- 
ra vivir retirada dfi esas concur- 
rencias que hacen mi martirio* 
Condescendió gustosa , y así vivo 
con ma» tranquilidad. Á nadie veo 
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sino á los Stanleys , que por foi> 
tuna encontré en Florencia. Paso 
mi vida con los muertos^ admiran* 
úo sus trabajos ; y trasladándome 
á los sigioá pasados^ trato de tran- 
quilizar mi corazón á fuerza de 
exaltar mi fantasía. Cuando ;a he 
admirado bastante las obras maes- 
tras del arte, me voy al campo á 
rendir tributo i la iiafurale^a. £1 
horizonte descubre á mi vista cua« 
dros encantadores, eleva mi alma 
hacia el Ser Supremo, veo su ima- 
gen en cuanto me rodea, y se au^ 
menta mi confianza en sus vigi«- 
lantes desvelos. Resignada 'entena- 
ees , lo por venir es para mí un 
largo dia, cuyo término diviso. 

No te aflija, Eudoxia, este len- 
guage. Familiarízate con la idea 
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de mí dltima hora^ y para aguar- 
darla sin pesar piensa que allí em- 
pezaráa mis consuelos. No te con- 
triste el que mi salud esté tan que- 
brantada ^ ni cuando sepas el tér- 
mino de mis desventuras, turben 
tus lágrimas la paz que empezaré 
á gozar en el sepulcro. 

Milord llegará dentro de poco: 
acompafúíodale al altar recibiré la 
bendición ^nupcial en la capilla de 
nuestro ministro; mamá lo desea... 
y yo no me opongo* Elena es un 
aer pasivo é indiferente á todo: ¡á 
^ué no se somete el que ve ano- 
nadada sil existencia! 
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CARTA LXXIII. 

I<A SEÍfORITA DE M... TÍA DS 

ALEJANDRINA , X LA SSfiORlTA 

DE GLSfilNE. ' 



Viena. 



V. 



éase la nota del Traductor des* 
pues de la carta irXx» 

CARTA LXXIV. 

SOFÍA A LADY HERYET. 

Florencia. 

Vjuando sepáis lo que aquí hd pa- 
sado, convendréis en que hay acón» 
tecimiéntos que destruyen todas 
las convinacíoaes de la prudencia. 



y todos los cálculos de la razón. 
Nosotras únicameDte vemos á 
los Stanleys, empleando la mayor 
parte del tiempo en recorrer los 
paseos de las cercanías de Floren- 
cia^y en ver los monumentos de las 
bellas artes. Nuestras salidas se re- 
gulan por las fuerzas de mi tia^ y 
no teniéndola ayer, volvimos á casa 
antes de lo acostumbrado. £1 temor 
de despertar á mi tia que se dur- 
mió mientras estábamos fuera, nos 
hizo quedar en la antesala, donde 
se sentó Elena débil y sin aliento. 
Mas triste de lo ordinario lloraba 
sin decir nada : yo la acompañaba 
en su silencio respetando sü dolor, 
ya que no podia aliviarlo, cuando 
de improvisóle oye hacia la esca-« 
lera un ruido sordo , y llama mi 
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atención á la puerta qné dlgtino 
trataba de abrir con cuidado. Me 
asQsté pencando en el riesgo que 
pueden correr dos mugeres solas 
en ana posada: y la idea de on 
ladrón es la primera que se me 
Tepreseota. A pesar del miedo de* 
termino examin¿:r la causa, teoien* 
do por el mejor partido oponer el 
esfuerzo á la temeridad. Me dirijo 
á la puerta, la abro.- y veo un 
perro de aguas , que habiéndose 
perdido buscaba á su amo, y ras- 
caba para llamar. £{ perro venía 
hacia mí, pero al ver i Elena 
corrió á ella, y ai instante la oygo 
exclamar... Medorol Él abullaba 
de gozo ai reconocer á su antigua 
ama , y mi prima acariciándote 
con interéi, le deciar Í^De dónde 



yienes^ pobre Medorc? ¡Antonio te 
ba abandonado sin duda: ya me lo 
temial pero cualquiera que abora 
sea tu dueño^ volverás para siem- 
pre á mi poder.^ Mientras decía 
estO) yo discurría la causa del 
encuentro de Medoro, y distraída 
no reparaba en el hombre que lo 
venia siguiendo» Este hombre en* 
tra, se arroja á los pies de mi pri- 
ma, y abraza sus rodillas, forman- 
do con sus brazos un lazo de que 
no podia huir. Medoro salta al re- 
dedor acariciando á ambos, rego- 
cijándose de verlos juntos... ¿será 
necesario nombrar á Antonio para 
que lo reconozcáis? Tampoco os 
pintaré Ja horrible situación de 
Elena : anudando su garganta . el 
dolor y el sobresalto, estaba inni6- 



. vil,' é iba á desmayarse , en tanto 
qiie su amapte postrado á sos pies 
y fuera de sí, gritaba para ser oí- 
da y obtener el pei^don. *^É1 cau-^ 
sará mi muerteP me dijo Elena 
con voz debilitada , y con el des* 
fallecimiento y palidez de un mo-« 
ribundo. Aútonio como espantado 
la soltó, y quise sacarla de allí; 
pero mi prima apenas andaba: no^ 
níis fuerzas no eran bastantes á 
sostenerla, y él misnío quiso lie* 
varia. Ya la tomaba en sus bracos, 
cuando concentrando sus fuerzas 
para separarle : Déjame^ áhl deja" 
me espirar^ exclamd. Su tono, su 
mirar y su turbación, impusieron 
al joven que no se atrevió a se- 
guirnos, y llegando en esto Caro- 
lina me ayudt} á coqducir á mi; 

TOM. III. «15 
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desgraciada priíaa. Estaba» deseo 
nocida, apenas podía respirar i, y 
guardaba oo profundo süeQcio.Ké* 
codtándola sobre su cama envía"* 
mos i üamar un médico, y se pasó 
cuasi toda la tarde ea cimtinups 
temores. Sentíase la enferma mas 
yi mas oprimida , y su debilidad 
acrecentaba nuestras angustias. Sus 
ojos, estaban cerrados: y abriendo^ 
Ips una vez mii-ó á Medoro que nos 
babia seguidd^ le acaricia con su 
ti^ano^ estrecM Ja mia , y profi* 
riendo et oonrbre de Antonio cayó 
otra ves en su congoja» Á Ids once 
de la noche quedó dormida á be« 
oeficio de un calmante: empegó á 
respirar con nws libertad ^ y á 
coflffar el médicí^.si se prolongaba 
el sujsíÍQu Algo .tra;nqj}ik coa esta 



pKjínésa, y fatigado mi espíritu^ 
pensé én ir á descansar un Yato. 
Carolina me áeguía^ y al atrave- 
sar la antesala ^ el primer obgeto 
qne hirió nuestra vista fué Anto- 
nio que aun permanecía alli^ apo- 
yada la frentfe en la mano, y su- 
mergido en ün letargo de que nos 
costó infinito hacerle x^olver. Al 
fin alzó la vista; pero sus miradas 
nos hicieron temtflar de horror y 
de compasión» Quise consolarle: y 
su única respuesta fué retroceder 
un poco y torcer sus manos excla* 
^dndo: yo Ja he muerto: yo quie- 
ro verla: y corria hacia sú cüar* 
to>. Carolina se addantó, y pudo 
¿eri'ar lú puerta con llave. Me es- 
ibfóaba por consolarle , mas no 
me escuchaba: apoyado en la pa-^ 
15* 



r^, pálido^ desgreñado, . lo8 ojea 
cUvadoft ea el suelo t todo presea- 
taba la iraágeo de la desespera- 
cica y del delirio, sia salir de su 
boea otra palabra que;: ^Yo quie- 
ro ver á Elena*'^ Era indispensa- 
ble lisonjear su dolor, como óai- 
co medio de serenarlo^ y lé pro- 
metí hacer con mi prima todo lo 
posible para que le hablase» Le 
aseguré ^ue na pondría dificultad 
ai sus fueraas y el mal se lo per- 
mitian^ con esto cobró algún fan« 
to stt razón , y mostró algún es^, 
fu.e7zo» Después de reflexionar ua 
in&tante, dijot ^No me engañéis: 
]qtté horrihle crueldad fuera abu- 
sar del triste estado en que me veot 
§Me prometéis de buena fe la ven- 
tura de verla? ~ Sú^ le respondí 



sin saber qué decía; y abogada en* 
tre suspiros j llanto, mis lágrimas 
desataron las de Antonio que me 
miró , y cayendo otra vez Bobte 
la mesa rompió en sollosos. 

Viéndole mas tran<}uiio me 
acerqué á hablarle carifiosameste, 
y para distraerle de su dolor le 
pregunté de su viage, y c(ímo se 
hallaba en Floreucia en nuestra 
misma posada. Entonces supe <^c- 
mo habiéndole impedido seguimos 
á nuestra salida de Viena uua gra* 
ye enfermedad , ^e puso en cami- 
no luego que se recobró, tf ayu- 
dóle el acaso á parar donde uoso- 
tros. Que habiéndose extraviado 
Medoro fué Antonio á buscarle, 
le víó entrar en un cuarto, y ad- 
virtiendo ea él á uua müger que 
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lo acariciaba 9 conoció i Elena» 
entró... ya sabeiis lo demás, Pes- 
pues de haberme contado estas 
particularidades 5 le inst¿ á que 
se retirase: pero no lo bi^o hasta 
bábirle reiterado mil veces la pro- 
mesa de mediar con mi prima. £n 
seguida dló algunos pasos, y vol- 
vió para hablarme de sq amor y 
de su cpastancia, asegurándome 
que no. era tan delincuente como 
pensaba. ., interrumpió su discurso 
para bqscar i Medoro; qujso ab- 
solutamente llevarle consigo: un 
instante después ya no queria, pi- 
iiiendp por favor que le alejasen 
en el cuarto de mi prima» en una 
palabra, iba, venia, principiaba una ' 
expres'on y no la concluía. Sus 
ideas , sus d^cur^os todo era Uft 



caos: jaiiiás be visto un delirio táh 
prolongado y doloroso. Al fin sü 
fué, y después de reposar un poco 
volví al cuarto de la enferma que 
aun dormía. Eran mas de lasdoce^ 
é Inste á mi tia para que se acos« 
tase. Lady Stanley se fu^ Ü sa 
cuarto^ quedándonos Carolina y 
yo : nuestra buena aya se recostó 
sobré un canapé en la pieza inme- 
diata con las criadas que todas es^ 
taban dispiertas. No bien habria 
pasado media hora cuando oí dis- 
putar i mistriss Tilney en voz ba« 
ja, con uno que á toda costa que^ 
ria entrar donde estábamos. Temia 
no despertasen á mi prima, y aun 
que pudiese ser Antonio. Ah I de- 
masiado lo acertaba. Cuando salí 
para imponerle silencio^ le encona 



tté de rodillas á la puerta por 
donde no le permitían entrar:. al 
ver libre el paso 9 penetra con tal 
prontitud y maña, que no pudimos 
ni evitarlo ni preverlo. Sin hacer 
caso de nuestras súplicas , corrió 
hacia Elena : pero se detnvo de 
improviso como asustado, y se 
apoderó de todo su cuerpo un tem- 
blor convulsivo, de modo quis me 
vi precisada á sostenerle, sin po- 
der separarle de este lecho de do- 
lor. Estaba entonces soñando Ele- 
na, y nombró á Antonio: y él ve- 
loz como un relámpago se arrojó 
ú ella luchando con los esfuerzos 
que yo hacia para detenerle. Mis 
fuerzas no bastaban á ello; ya so- 
lo le faltaba un paso, y sus tré- 
xnulas manos extendidas hacia mi 
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ptimñ^ iban i estrechar las sajras^ 
cuando ésta llamó á Mílord en sa 
sueño. £8te Qombre produjo, el 
efecto del rd^o : Ántomo se alejé 
y salió del cuarto tan precipitada- 
mente como babia entrado, y Luis 
que le había seguido le Uevó á in 
aposento sin la menor difiooltad» 

Tanto ruido debia despertar á 
mi prima : y cuando volví á en- 
trar la encontré muy agiíada» 
^^Quién está abí I preguotó conma:' 
vida^ -^ Nadie de fuera , respon- 
dí.-^ Me ha parecido que lo oíaí^ 
dijo Elena lanzando un suspiro» 
Por n)as que contradige esta idea 
procurando tranquilizarla, no pudo 
conciliar tan pronto el sueño» Tem* 
biaba al mas leve movimiento, 
continuamente inquieta^ y. ansiosa 
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por recoQocer la voz de quien báf 
biaba. Hasta las cuatro de la ma-^ 
ffana do se tranquilizó, y poco des* 
pues se quedó dormidk. Ahora son 
las ocho y reposa todavía t el mé- 
dico ba vuelto, y su semblante es- 
tá risueño. Mis ojos no se han cer- 
rado en toda la noche, pero he 
querido escribiros. Antonio no ha 
vuelto» £1 cielo nos ba enviado á 
Mr. Heck ^ que llegó cuando Luis 
sacaba de aquí á su amo. Todavía 
no he visto á este hombre a pre- 
ciable , pues no ha podido dejar 
un instante á su discípulo* 

A Dios, querida amiga: mi cuer- 
po y mi alma han sufrido muchos 
estáo muy débiles , y cabalmente 
me serán muy necesarias las fuer-^ 
^ de aQibos para los acontecí • 
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roientos que s^ preparaü. Solo A 
representármelos me amedrenta^ 
pues no presagio sino tormentos é 
infortunios para nuestra desrentü* 
rada Elena* 

CARTA LXXV. 

LA MISMA A LA MISMA. 

Florencia^ 



T 



ranquili^áos^ amiga t Elena es« 
tá muy recobrada: pero como to- 
davía se llalla tan débil, continua^ 
té dándoos el parte^ sobre todo 
con la proporción que hay para 
remitirlo. Mañana sale para I^ón-^ 
dres un inglés llamado Miirey: sus 
negocios le obligan á marchar sin 
dilaciot) , y aprovecho sus buenos; 



ieseos para enmra^ jtiffto con ^* 
te paquete otro de mayor impór^ 
tancia* 

* . Eleoa se restableció mucho con 
el largo sueno de que hablé en 
mi última ^ y i no haber sido tan 
profundos su mal y sú tristeza hu- 
biera recobrado del todo su vigor. 
Pero será imposible pintaros sa 
melaacoha y su opaca desespera- 
ción : aun conmigo guardaba el 
mas profundo silencié. Recostada 
en su silla parecía inanimada: de 
cuando en cuando se desprendía 
de sus ojos alguna lágrima ^ y so* 
lo fijaban su atención las caricias 
de Medoro« Habían salido á dar 
un paseo mi tía y mistriss Filney« 
Carolina se habia ido á^su cuarto; 
lady Sta«ley no habia yuelto^ y 
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JO estaba sola coa nvi primet^ cuan* 
do su camarera entra , y acercan^ 
do$e á mí 9 pessando hablar bas*^ 
tante bajo, me dice ea tono re^ 
guiar que Mr* Heck deseaba ver* 
. me y hablarme. ^Mr. Hcpft J di- 
jo Elena probaado á levantarse^ 
CielosI Mr. Heck está aquíi yo te 
doy gracias 9 Dios mió , pues baa 
escuchado la mitad de fnis' votos 1 
Sofía, ve, corre, tráele aquí; ea 
preciso que le vea y le hable.'^ 
Esta extremada viveza me sobre* 
saltó, pero todas mis reflexionea 
fueron inútilea; y sin qaereí es-* 
cucharme me amenasabaí co&' ^u¿ 
iria ella misma i buscarlo si yo 
no lo acompasaba; de máaera que 
para tranquilizar su agitación foe' 
fteciao condqacender*^ No' pudo* 
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ecmtener él llanto al entrax Mn 

' Heck, el cual tan conmovido como 

ella , la miraba en silencio, Su$ 

ojos bagados en llanto ^ su respiran 

cion fatigosa descubrían su dolor* 

^Ah 1 por qué lo. habéis abando^ 

nado^ le dijo al fio I peraianecien* 

do vos en Viena ^ fuera todavía 

virtuoso y constante: no^ no hn** 

biera roto cuantos lazos le unian 

conmigo! Acaso me amara todavfa^ 

y yo no estuviera condenada á 

morir en la flor de mis años , y í 

caer en el sepalcro abierto por et 

deprecio con que 4ebo mirarle.'* 

Aolomo no es digno de vuestro 

desprecio , es solo desgraciados 

respondié Mr. Heck en up tono 

éoérgieo j Heno de dignidad. £ie* 

aa parece gne resucita al oír estai 
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palabras; eojoga su Haoto^ joma 
sus manos 9 fija en él sqs ojos pa* 
xa penetrar hasta sus mas íntimos 
pensamientos 9 y apenas respira 
por no interrumpir á aquel de cu^ 
ja boca faabia oído las primeras 
expresiones de consuelo» cfYo no 
trato de anudar los laaos que ba 
foto lá desventura ^ si vengo é 
oontrarestar vuestras resoluciones; 
respeto los nuevos deberes queo»^ 
habéis impuesto^ y aun seré el pri- 
mero á aconsejaros que los cum- 
pláis: pero be prometido a mi in- 
£elía amigo justificarle , y de esta 
jlistifícacion depende su vida. Yo 
mismo sabré condttcirÍ0 después 
lejos de los sitios que .vos habi- 
téis: la ventara que vais ádisfru-^ 
tac con otro no se istexarumpirá 
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eon so presencia y sus gemidos: 
pero volvedle vuestro aprecio y 
Vuestra amistad: yo las reclama 
en su nombre^ é igualmente vues<« 
tra compasión. Su dolor es bórri-. 
ble 9 y siguió sin intermisión a}. 
instante de error que le ha per- 
dido.^ Al concluir estas palabraa 
presentó á mi prima una gran car- 
tera que ttsiía consigo, sin adver*« , 
tirio nosotras, en ^ medio de nues*^ 
tra emociom ^^Ved aquí, prosigue, 
todas las cartas que me ha escrito 
mi discípulo desde ouestra separa* 
eJMHi hasta ahora. Leedlas atenta* 
mente, y acordaos de que Mr. He^k 
jamás os ha engañado.^ 

Elena arrebató la cartera , y 
sin te^onder una palabra empezó 
ádevoratlofi papeles que debiau; 
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decidir 8u tuerteé Yó quise hacéis 
la algunas reflexiones sobi^e su de« 
bilidad^ é interrumpiéndome me 
dice í ^^Áh í déjame ^ también de- 
|jende mi vida de sn justificadon.^ 
Obedecí, y mientras leía conté á 
Mr. Heck cuanto sucedió la vis-* 
^era , y óí tambieu de su boca 
cuanto justificaba á Antonioi No 
podía perdonar al Conde su padre 
su obstinación en desechar ctían-^ 
ías pruebas le ofreció para discul- 
par á sti discípulo : más no debia 
extrañarlo siendo este empeño tao 
decidido efecto de su carácter^ en 
especial cuando le desbaratan lol 
proyectos que ha foí'madb. ^Inme« 
diataínente que supe la enfermedad 
de mi pobre Antofíia^ prosiguió 
Mr« Heck enternecido, partí i Vie* 
VOM. iti. 1 6 



lia i pesar de que no estsíba res- 
tablecido : allt supe que se había 
venido á Florencia , á dcnde lo be 
seguido, y no me atreyoá pensar 
aun en la situación en que la he 
encontrado,^ Temerosa de que vi- 
niera á sorprendernos, manifesté 
mí inquietud á su Meritor ^ pero 
éste me tranquilizó* <vEn medio 
dé su delirio no dudéis que obsert* 
ve la promesa' que me ha hecho» 
Con esta condicioní me he encar- 
gado de abogar por el: ñándome 
»U9 intereses, ha desistido del in- 
tento de ver á Elena , y no en- 
trará siii obteíier antesp el perdón 
y^ recobrar sa antiguo aprecio y 
amistad.^ i 

w Durant|> nuestra conversación 
embebida mi prima eu la lectura 
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de sus cartas^ nada oía ^ nada veía 
de cuanto pasaba junto á ella: ni 
observo la vuelta de su madre y 
su (íonversacííoñ con Mn Heck. 
Yo la vi mil veces mudar de co- 
lor ii y animarse sus facciones al*- 
ternativamente ^ coii la ternura y 
la indignaciom Én ^a rostro se 
iban pintando todos los áfectost 
sus ojos amortiguados poco atité« 
brillaban cotí nueva fuego : y la 
compasión^ el dolor y el amof lá 
hacian derramar ardientes lágri*» 
roas sobre los papeles que leía y 
estaban esparcidos én sü falda. 

Al concluir su lectura presenta 
Id mano á Mr. Heck , y íe dijo 
•dando ün profundo suspiro: ^^Ahi 
qué eñorjile peso me he quitado*! 
¿m^s por venturd' soy mas dícbam 
' l6» 
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con fan tardo desengaño?^ Esta 
cruel reflexión produjo un silencio 
mas triste todav/a: y abismados 
todos en una misma idea ^ no en- 
contrábamos voces con que ex- 
presarla. Elena interrumpió nues- 
tra profunda cabilacion haciendo 
esfuerzos para levantarse : temien* 
do que cayera la ayudé, y apoya- 
da sobre mí se acercó á su gabeta 
y sacó una cadena* Era la que le 
babia dado Antonio en dias mas 
felices, y rodeándosela al braza, 
dijo á Mr. Heck: ^Decidle que 
la he vuelto á tomar: esto es cuan- 
to puedo hacer por él, mas sabrá 
apreciarlo* El recuerdo de que se 
mantuvo dignó de mi amor me 
servii'á de alivia en los pocos dias 
que me restan de vida* Todo se lo 
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perdono. Sus formentos han igua- 
lado i los mios: j sa infidelidad 
está expiada; pero todavía no mé 
hallo con fuerzas para verle,., nos 
reuniremos en la tumba; y vos 
querida mamá mia, prosiguió des- 
pués de enjugar sus lágrimas, leed 
esas cartas , yo os lo suplico : é 
imitadme en perdonar !••* Ah! res- 
tituidle vuestro cariño. Es preciso 
enviárselas también á Eudoxia; 
quiero que todo el mundo haga 
justicia á aquel á quien amé tanto^ 
á quien amo con todas las facul- 
tades de mi alma.^ Pronunció esta 
última expresión con una vehe- 
mencia que no es posible pintar; 
era la vos? del sentimiento que 
animaba de nuevo su existeucia» 
£a esto se abre con gran ruido 



I9 puerta del cuarto que daba al 
ouestro, Elena- quiere examinar la 
pausa 9 se adelanta, y }á sigo, jc 
yernos parecer á Lindorf y Milord 
que querida detener al conde de 
C... y á Antonio que los- acompa- 
iSaba. Elena los yé^ y pierde el 
i:onpcin)iento, próxima á caer bus- 
pa iLin apoyo, y no sabe dóqde en- 
eontrarloy Todos vuelan á socor- 
rerla, y Antonio n^as veJpz que el 
^ayo impide su caida: la recibe 
en stjs bracos, y la pone sobre 
su sillón, Qiienrra3 Milord ayi^da 
á sostener]at 

En media hora no dio muestra 
glguna de vida. Su primer suspi- 
ro despertó la esperanza, su ppi- 
pier mirada' fué p^ra Antonio, el 
^al de rp^i^k^ 4 ^<^ hÍo^ quería 
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comunicar el calor á sus yertas 
manos con sus besos y sus lágri** 
mas, AI volver en sí Elena, vé i 
su amante , hace un movimiento, 
hacia él, y le estiende W brazos: 
él quiere precipitarse en ellos,, pe- 
ro lo rechaza, y se arroja en los 
de Milord, exclamando; ^^Librad*. 
me, libradme de mí mismaP An- 
tonio quedó anonadado. ^^Tranquir 
lizaos, querida Elena, la dijo Mi-* 
lord; he jurado vivir solo para ha- 
cer vuestra dicha, y vengo a cum-< 
plir mi juramento. Nada ignoro; 
sé que Antonio es todavía digno ^ 
de vos: olvidad. una distracción que. 
tan cara le ha costado: la expe- 
riencia , ^I recuerdo de su error^^ 
y el exceso del castigo que, iba i 
seguirlo , le harán ma$ cauto en ] 



idelante. Él 9erá prudente , serl 
venturoso : pue^ yo solo faiago va* 
|er los derechos que nie disteis so- 
bre vos misma , para cederlos i 
su favqr. Señora prosiguié este 
hombre iacoinparahle, dirigiéndo- 
se á mi tia^ consentid en la dicha 
de vuestros hijos. Su respuesta ffié 
llamarlos ; se acercan , se arrojan 
i sus pies ; locf levanta, los abraf^a, 
V estrecha en su seno, 

Recobrada de su delirio , deja 
Elena á su madre, y se dirige á 
Milord, diciéqdole con la expre- 
sión mas tierna, *^Mí Genio tute- 
lar , mi protector , m hermano i 
quien en este instante amo , aun- 
que de diverso modo , cuasi igu^I- 
ineate que á Antonio , prometed^ 
jurad que jamás me dejareis : ini 
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felicidad necesita vuestro lado, go- 
zaré plenamente una dicha toda 
obra vuestra , y que lejos de vos 
nunca seria completa.^ 

Milord penetrado de afectoü^ 
toma la mano de mi prima, la es- 
trecha contra sus labios, quiere 
hablar, y se lo impide el es:ceso 
de su emoción. Atepta Elena á 
todos sus movimientos, parece que 
consagra este inomento solo á la 
amistad , al reconocimiento y al 
entusiasmo que producia la acción 
del hombre único, del Genio be- 
néfico que presidia á su vida y su 
suerte. ^'^Si creyera, le dijo des- 
pués de un larg9 silencio , é in- 
clinando los ojos , si creyera que 
mi felicidad habia de costar ua 
stispiro al amigo generoso gue aca« ' 



ba de asegurarla... sabría renun- 
ciarJa, no cometería la ingratitud 
de ser dichosa á su cosla.^ Anto- 
nio no la dejó proseguir, ^cruel I 
exclamó, cruel 1 no bien me les- 
tituyes á la vida^ cuando pronun- 
cias nueva sentencia de muerte! — 
Tranquilizaos, dice Milord: Elena 
entusiasmada promete mas de lo 
4]ue podría cumplir. Sí, sensible 
' amiga , si mi presencia puede con- 
tribuir á vuestra tranquilidad y 
bien estar,, prometo, juto consa- 
grar á ella mi tiempo , mis con- 
sejos y mi vida ; amaos , sed 
venturosos; vuestra felicidad será 
roía. 

Esta promesa y el tono de sin- 
ceridad qi^e respiraba cuanto de* 
cía Milord, serenaron el rostro de 
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Elena: pero no intentaré pintaros 
el restó de la escena. ISTi la plu- 
ma 9 ni el pincel mismo pudiera 
representar el/ placer de Jos dos 
amantes, el cpiitentp cuasi extra- 
vagante de mí tía, y la satisfac- 
ción general. Milord en medio de 
todos se asemejaba á yn Genio ()e- 
oéfíco que con solo una palabra, 
hacia suceder al llanto y al dolor 
las delicias y la felicidad* 

Cuando nos. cobramos de la tur- 
bación que ^igue 4 una grande 
alegría 5 empezaron las preguntas 
á los yiageros, Deseábamos saber 
quién les {labia informado de to- 
do , cómo se habían reunido , y 
qué causa producía tan feliz desen- 
lace. Milord tomó- la palabra , y, 
dijor/^Yo iba á salir de Petersbur- 
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go para Florencia cuando Klena, 
cuyo candor es la mas hermosa de 
sus gracias, me notició que había 
visto á Antonio en Viena# £1 cie- 
lo me es testigo de que no agra- 
varon los zelos el dolor que sentí 
al considerar cuántos males podía 
causar este accidente; solo pensé 
efn los pesares de Elena, y me lle- 
nó de angustia el contemplarlos. 
El conde de C... recibió carta de 
su hijo, qon la noticia de haberse 
deshecho su casamiento , y poco 
después le escribió Luis su enfer- 
medad. Mí antiguo amigo, extre- 
mado en todos sus sentimientos, 
creyó muerto á su hijo, y sin du- 
da se acusó de ser la causa , y de« 
terminó partir en el instante. La 
ví$pera llegó Mr» deNelédiuow,y 



Bós informó de las^ ocurrencias an* 
teriores á la época de las desgra- 
cias de Antonio 4 y los óltinsos 
acontecimientos. Logró peuuadir* 
me^ y desde entonce» formé el pro- 
yecta tácita de reunir estos dos 
amantes í pero sin descubrir mi 
intención al conde de, C.r«. quise 
ju2gár de todo por mí mismo par 
no comprometer intereses ma» pre- 
ciosos que mi vida ^ pues se trata* 
ba de Elena. Al Ikgar i Vien(i 
extrañamos no encontrar ú ningún» 
no de vosotros. Lindorf i quien 
conozco y estimo hace Híucboa 
años^ me re*firíó cuanto liabia pa« 
sado al veíase estos dos jóvenes: 
me convenció del amor y arrepen- 
timieáto de Antonia ) y pintando* 
me su desesperación^ me comunicó 
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sus óbservadiones respeto de Éleí* 
fla. Vi que léjoí de estar cui'adá, 
amaba cotí mas veheilíencía qué 
nüncá^ me estremecida soló la íáesí 
del sacrificio que iba i consümai', 
y me confirma eií no- acepta rl<í* 
Inmediatamente partimos paía PJoP- 
tencía^ trayendcr a' Lindorf en nüesf- 
tra compafi/a# He escrito á mi 
hermana que' hoy llegábamos, stí- 
plicándok que nada dijese, y sai- 
liera á tecibirme ^ pues debíamos 
hablar sin testigos. Así lo ha he* 
cho, y acabándome de confirmar 
én mí§ fés'olücióries cuanto ha di- 
cho 4 ardía en deseos de ver á Ele- 
na, piará cedería á mi rival , res* 
tituyéndola la salud ij eí sosiego y 
lá vida.' Era preciso dar para ello 
ciertas disposiciones: al llegar aqüi 



/ 
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faemos encontrado á Antonio medio 
loco 9 asustándonos al verlo tan 
flaco y pálido, Al verme ha retro- 
cedido: y yo mismo penetrado del 
horror de su situación, ño me atre^ 
via á acercarme por miramiento 
á un dolor de que en cierto mo« 
do era la causa* 

Por mi hermana supimos la 
enfermedad de Elena ^ y diciendo 
Antonio á su padre que Mr. Heck 
estaba a^uí propuse que lo aguar- 
dásemos para consolfatle y preve- 
nir á Sofía y á la condesa , á ña 
de disponer el ánimo dé Elena» 
Pera ya conocéis al conde de C... 
siempre arrebatado por la intrepi- 
dez de su genío^ y por su excesi- 
vo cariño á Elena 5 sin detenerse 
en nuestras reflexiones ha querido 



pdsar ál cuarto próximo al que 
creíamo» de la enferma^ é ioca- 
páz de contenerle ^ le he seguido 
para prevenir el golpe que quería* 
moa evitar# Antonio ba seguido 
nuestros pasos ^ estaba la puerta 
abierta^ y la primera que noa ha 
visto ha sido Elena*^ 

Al concluir Milórd^ mi prima 
le dio muestras tan tieriias de su 
sensibilidad y reconocimtentk)^ que 
Antonio llegó á tener zelos# A pe^ 
sar de las obligaciones que le de« 
be no puede acostumbrarse todavía 
á no ver en él aquel Henrique 
Gordon^ cuyo nombre solo le inspira*' 
ba zelos y desesperacGÍon^^^{Cuán» 
ta es mi complacencia de que oa 
llaméis milord Norwiehi le dijo 
con uaa naturalidad %ue excitó 
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nuestra risa; y ¡cuánto me lison* 
gea baberos aborrecido siempre. 
bajo el nombre de Gordonl Vues- 
tros beneficios mismos no hubieran 
impedido que sintiera siempre cier- 
ta incomodidad al daros semejante 
nombre.^ 

Mi prima estaba muy debilita- 
da, era ya tarde, y preciso sepa- 
rarse ; mas no permitió que me 
quedara a acompañarla* Te has oh 
vidado de que soy dichosa? me dijo 
con una dulce sonrisa, testimonio- 
de que en efecto lo era* Al dia si- 
guiente al entrar en su cuarto, 
encontré' á Antonio 4 «^ '^^^ ^ y 
el fiel Medoro á sus pies: mistriss 
Tílney los miraba con una especie 
de éxtasis : se la habia cáido la 
labor, y no cuidaba de recogeria).* 

TOlll* III* 17 
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absorta en contemplar aquel par 
dichoso. Elena me dio su mano, 
diciendo: '^Sueño por ventura, So- 
fía? El que miro es él en efecto?^ 
Al decir esto miraba á Antonio* 
La mas deliciosa alegría animaba 
sus facciones; dos ardientes lágri- 
mas caían por sus megillas ; ]^ al 
verlas se turba el amante. *^AbI 
deja correr mi llanto, le dice ella: 
estas lágrimas no son amargas, las 
hace correr la felicidad mas pura. 
Oh ! por qué rio está aquí Eudo- 
xia! su presencia aumentarla nues- 
tro contento I Yo la dige que iba 
á escribiros: al darme las gracias 
se sonrió, encargando os enviase 
las cartas de Antonio, que le de- 
volvereis después de leidas. Este 
es el paquete que os anuncié^ y 
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pondrá en vuestras manos Mr. Mu- 
rey. Si hacéis una crítica severa^ 
hallareis á Antonio muy débil: 
convengo en ello: mas acordaos de 
su juventud é inexperiencia. Sedu« 
cido por la hermosura de la seño- 
rita de M.«. y por el amor propio, 
ese resorte tan poderoso en cual- 
quiera edad, creyó haber inspira* 
do una pasión que lisonjeando su 
vanidad le hizo inconstante un mo- 
mento : y figurándose comprome- 
tida sin recurso la reputación de 
una persoi^a que creía sensible, 
delicada y virtuosa, pensó que ni 
podia ni debia negarse á la repa- 
ración exigida por el embajador. 
Sus veinte años, amiga ^ lo hacen 
digno de perdón : su error está en 
la naturaleza , y las perfecciones 
17* 
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de un GrandÍ8son solo existen en 
las novelas. 

A dos postas de Viena han en- 
contrado estos señores á la señori* 
ta de M... que acon)pañada de su 
tía daba la vuelta á Rusia. Mien- 
tras mudaban los caballos bajaron 
las dos del coche : el viento levan- 
tó un poco el velo de Alejandrina^ 
y apenas vio á los yiageros se es- 
condió tras de su amada tía , de- 
masiado habladora para no apro- 
vechar la ocasión de charlar : les 
contó con su acostumbrada volubi* 
lidad^ que la señorita de M*.. deses- 
perada de las mudanzas de su suer- 
te pensaba solo en retirarse al 
ca mpo. Te aseguro ^ amiga , que 
soy bastante mala para alegrarme: 
Ele na cree excesivo su castigo, y 
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la compadece* Antonio nada ha 
dicho, pues ha declarado una vez 
por todas que no puede sufrir sa 
nombre. 

Se me olvidaba deciros, que al 
pasar Milord por Viena ha arre-f 
glado los negocios de madama de 
Launay, aquella de quien se tra« 
ta en la historia de Antonio. Lin* 
dorf le ha hablado : Milord que 
tenia antiguos derechos sobre el 
deudor, la ha obligado á pagar, y 
la interesante francesa se ha par« 
tido á reunirse coh su querido 
Blovac , que curado de sus heri-* 
das la aguarda ansioso de unirse á 
ella. Mr. Heck lo conoce; estima 
á ambos, y se felicita de verles 
dichosos. 

Á Dios , querida Hervey ; mi 
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carta es un volumen : pero no os 
molestará conteniendo sucesos cu* 
yo pormenor apreciareis saber. 

Elena continúa,: ^Antonio es 
digno de todo mi carifío: solo du- 
ró un dia su infidelidad : pero sus 
tormentos han excedido á los mios» 
Me ama^ y será eternamente miol 
Mis desventuras pasadas son so- 
lo un suefio : mi dicha una rean- 
udad.'' 

CARTA LXXVL 

LA MISMA X liA MISMA. 

Florencia^ 

Jl a está casada Elena t han sido 
tales las instancias de Antonio j 
dé su padre, y tan poderosas sus 



rabones 9 que no ha sido posible 
dilatarlo. Se ha celebrado el casa- 
miento sin aparato ni magnificen- 
cia : el amor y la amistad presi- 
dian á la fiesta acompañados del 
contento y la dicha. 

Ayer antes de medio dia estre^ 
chó el lazo de himeneo á los aman- 
tes : nuestro ministro fué el único 
convidado: mi tia^ el conde de €••• 
Milord , Stanley , Carolina , Mr. 
Heck y yo formábamos solo una 
familia cuyos intereses se dirigían 
á un mismo obgeto. Durante la 
ceremonia Elena estuvo muy con* 
centrada en sí miáma ; se la oía 
rogar al cielo por su amante, y 
que la concediera poder contribuir 
siempre á su ventura. Nunca la he 
visto tan hermosa: no se vio ea 
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so fisonomía aquel ayre melancó-^ 
lico que antes cubría su frente:, 
ni tampoco aquel contento y vi- 
veza que la animaba antes de la 
época de su desventura. Era el 
modelo de las tres gracia^;: repre* 
sentaba al candor y la modestia 
personificadas y embellecidas coa 
cuantos encantos puede prestar la- 
sensibilidad á la juventud y ^ la> 
hermosura. Solo tenia un vestido 
blanco de por la mañana; un pey- 
ne recogía sus cabellos , de los 
cuales caían algunos rizos sobre 
su cuello. El arte no habia dicta^ 
do sus adornos : la mas graciosa 
sencillez era todo su atavío. Cuan-^ 
do. pronunció el juramento que la 
unía a Antonio, redobló su fervor; 
y éste embelesado nada veía, nada 
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escuchaba: SUS ojos fijos en Ele-, 
na seguían todos sus movimientos, 
la contemplaba entusiasmado sin 
atreverse á turbar su piadosa me- 
ditación con una pelambra ni un 
gesto. 

Cuando el Sacerdote le pregun- 
tó si había prometido su fe i otra, 
le vi temblar y ponerse pálido; y 
cuando vio su mano unida á la de 
mi prima , la apretó arrebatado 
cual un hombre que después de 
mil fatigas y sobresaltos llega á 
poseer el suspirado tesoro. 

Yo estuve muy solícita en ob- 
servar á Milord ; su ayre era serio 
y reflexivo: muchas veces dirigió 
al cielo sensibles miradas: una vi 
en sus ojos tiernas lágrimas ; me 
pareció que oía un suspiro: pero 
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n e^te instante 8e did al sentimieo* 
to de lo que perdía, ea los demás 
no descubrió su secreto : parecía 
UQ buen padre que casa á la mas 
querida de sus hijas. No trataré 
de pintaros la satisfacción de la 
mejor de las madres; un célebre 
pintor cubrió de un velo el rostro 
de Agamenón en el cuadro del 
sacrificio de Ifigenia: y si hubie- 
se debido representar ayer la ex- 
presión de mi tia durante la ce- 
remonia 9 sin duda hubiera puesto 
sobre esta venturosa madre el ve* 
lo mismo que cubrió el rostro del 
padre infeliz. Al volver de la Igle« 
sia... 

Elena interrumpe : ^Al volver 
de la iglesia Elena lanzó un sus-- 
piro : este suspiro era para la 



amistad. Estaba pesarosa de no 
tener á su lado i su constante y 
sensible amiga: ¿ Eudoxía, conk- 
pafiera de sus penas, y que no pre- 
senciaba su dicha: dicha inesti- 
mable que solo podrás concebir al 
pensar que Antonio y Elena Vir- 
ginia están ya unidos para siem- 
pre.'' 
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